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Dos palabras de presentación 
Como, a Dios gracias, siempre me tuve por sincero 
y leal en cuanto escribí y dije, quiero salir al en-
cuentro de mis posibles lectores y prevenirles lisa y 
llanamente de lo que entre estas páginas van a encon-
trar para que en ese momento de indecisión, que pre-
cede siempre a la lectura de un libro de asunto 
desconocido, cada cual tome sus medidas y ninguno 
se llame a engaño. 
Ante todo 
debo confesar que mi asunto no es de los que hoy 
figuran en las «órdenes del día,» de las Academias de 
Sabios, ni de los Consejos de Ministros, ni de las 
grandes Compañías bancarias, industriales o co-
merciales. ' 
Vi 
No, no es un asunto en circulación entre los hom-
bres del gran mando, ni de los clasificados como de 
actualidad palpitante. 
Unase a esta ausencia de interés mundano lo cleri-
cal del tema y, a fuer de tal, lo poco grato para muchos 
paladares, y se discernirá presto la condición de los 
lectores de este librillo. Así y todo me halaga la idea 
de que lo que aquí escribo, conviene no sólo ai llama-
do lector pío, sino al menos pío también y hasta al 
impío, ^ue para todos se dice aquí algo que les inte-
rese, y que les haga pensar. 
Yo s é 
que, no ya para los lectores menos píos e impíos, sino 
hasta para hartos lectores píos, un Seminario es una 
institución que jamás ha figurado en su lisia de cosas 
interesantes o de las que tienen que preocuparse, y 
que siempre han mirado como asunto que atañe sólo 
a Obispos y Curas. 
Cuán fuera de lo justo y de lo acertado esté ese 
criterio más adelante se verá. 
Para los fines de este proemio bástame decir que 
estas líneas se escriben para tres cosas: 1.a mover 
a compasión, sobre una gran lástima, 2.a atraer la aten-
ción sobre un gran problema y 3.a excitar el interés 
en favor de una gran obra de redención y conserva-
ción social, que esas tres grandes cosas se expresan 
en definitiva en estas dos palabras: M i Seminario. 
¿Quiénes, pues, deben leer? 
Aunque este libro va dirigido ante «todo a los 
V i l 
Malagueños, puesto que a descubrirías y remediarles 
un gravísimo mal suyo se endereza, sendüameme 
respondo: todos, sean de donde sean, los que tengan 
corazón para, compadecer lástimas, hoy ajenas y que 
pronto se trocarán en propias, cabeza para pensar por 
su cuenta e instinto de conservación para no querer 
suicidarse. 
A los dotados de estos tan preciosos dones, hoy 
al parecer tan en baja, el Obispo que subscribe, som-
brero en mano y puesto en el acento de su palabra 
todo el interés que íe arrancan la pena más amarga de 
su corazón y la preocupación más grande de su mi-
nisterio episcopal, les dice: 
¿Queréis hacer la caridad de leer? 
Quiera el Corazón ^e Jesús que el bien, el consue-
lo y las orientaciones, que vais a recibir leyendo, os 
paguen con creces el favor que me hacéis de aten-
der a mis ruegos. 
Y que El os bendiga con abundancia como os 
bendice. 
Vuestro S. y C. 
t MANUEL GONZALEZ Y GARCIA 
Omspo DE OLIMPO 
Admor, Apostólico de Málaga. 

La eran lástima 
¡Sin Sacerdotesl 
• 
Ese grito que constantemente sale más que de los 
labios, del corazón de los que estamos al frente de esta 
Diócesis de Málaga, expresa esa gran lástima mejor 
que el más elocuente discurso. 
Sí, Málaga está en parte afligida en parte amena-
zada por una aterradora escasez de Sacerdotes. 
Unas cuantas cifras de estadísticas desgraciadamen-
te ciertas os revelarán hasta qué punto ese grito de 
¡Sin Sacerdotes! revela un hecho tan desconsolador 
como real. 
Las altes 
Mirad en primer término lo que enseña esa esta-
dística de ordenaciones de presbíteros desde el aña 
1865 al actual de 1Q18. 
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Presbíteros ordenados en esta Diócesis: 
Del Quinquenio de 1863 al 70 159 
* 1870 » 75 103 
* 1875 > 80 36 
> 1880 > 85 52 
> 1885 » 90 75 
> 1890 > 95 89 
» 1895 > 1900 69 
> 1900 > 1905 51 
» 1905 > 1910 18 
* 1910 > 1915 15 
Desde el año » 1916 > 1918 10 
Es decir que de 159 Sacerdotes cada cinco años 
hemos venido a la insignificante cifra de 15 en el últi-
ttio quinquenio. 
Este mismo ano he ordenado tres Sacerdotes y 
probablemente en lo restante del mismo y en todo e! 
año que viene no tendré ninguno más, y, como por 
junto los seminaristas teólogos no son más que 14, el 
máximum de los Sacerdotes que puedo esperar du-
rante los cuatro anos siguientes no pasará de ese nú-
mero. 
Como se ve por las anteriores "cifras, el promedio 
de altas de sacerdotes por año es de dos o tres, nú-
mero en verdad insignificante aun para una Diócesis 
reducida. 




Sin remontarnos a años anteriores para no com-
plicar ios datos, las bafas de Sacerdotes que tuvimos 
el año 1917 fueron 18 y en el presente sólo en los 
seis primeros meses ascienden a 20. 
La explicación de ese alarmante número de bajas 
es tan obvia como triste. 
Es que nuestro clero, en fuerza de no renovarse 
con elemento joven, es un clero en su mayoría viejo 
y que por consiguiente está condenádo a decrecer en 
proporciones cada vez más alarmantes. 
La estadística de edades que va a continuación 
confirma lo que dejo dicho. 
Las existencias 
La diócesis de Málaga cuenta hoy 12 de agosto 
de 1918, descontando 20 jubilados e inutilizados, con 
265 Sacerdotes diocesanos. Y de estos 265 Sacerdotes, 
145 son de más de 50 años, es decir, precisamente 
más de la mitad del Clero de la Diócesis, y en cambio, 
de menos de 30 años no hay más que 21. 
Y con esos 265 Sacerdotes hay que atender jasom-
braos! al cuidado de 542.440 almas que forman la Dió-
cesis, distribuyéndolas entre ei servicio del coro de la 
Catedral, y el de dos Colegiatas, de las Cátedras del 
Seminario, de 735 Parroquias con sus Coadjutorías y 
de unas 60 Capellanías de Conventos y Asilos. 
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¿Que cómo 
puede hacerse esa distribución de tan pocos entre tan-
tas necesidades y atenciones? 
Estoy exponiéndoos lo que he llamado la grcn 
lástima, y no os ha de sobrecoger que os siga contan-
do cosas lastimosas. 
¿Que cómo se puede atender a tantas almas y a 
tantas necesidades con tan poco clero? 
Pues de ninguna manera. 
Los pueblos sin Cura. 
Así, y creed que me cuesta sangre escribir esa frase. 
Como me cuesta cada vez que tengo que mandar 
demlojar un Sagrario porque no tengo Cura que lo 
cuide; como me cuesta cada vez que paso por medio 
de poblados de 300 y 400 vecinos sin una ermita que 
los congregue a la oración, sin una cruz que bendiga 
sus tumbas, sin una boca que les hable de Dios; como 
me cuesta cada vez que me piden Sacerdotes que 
confiesen niños de Colegios que quieren comulgar^ 
o enfermos que desean el Viático o almas que claman 
por predicadores de la palabra de Dios y no los pue-
do dar 
Como se me desgarra el alma de pena al mirar 
tantas porciones de Diócesis con sus templos vacíos 
y sus aras rotas y sus techumbres abiertas y sus alta-
res colgados de telarañas y sus Sagrarios cubiertos 
de jaramago y habitados por los pájaros o los reptiles 
por no tener Sacerdote 
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Como se me parte el corazón, por esa misma falta 
crecieníe de Clero, contemplar como cada día dismi-
nuyen las Misas que aplaquen a Dios, las Confesiones 
que limpien las almas, las Predicaciones que enseñen 
caminos de virtudes y apartamientos de vicios, la Luz 
que esclarezca los senderos de la dicha y del Cielo, la 
Sal que preserve de las corrupciones del siglo, que 
iodo eso hace y es el Sacerdote en los pueblos. 
Como se contrista el espíritu al extender la mi-
rada por esos pueblos sin Cura y presentir la triste 
suerte que espera a los niños que no conocerán ni 
amarán a Dios, a los pobres que no sabrán tener pa-
ciencia, a los desgraciados que no encontrarán interce-
sores, a los en peligro que no tendrán la mano que 
los sostenga, a los ricos mismos que se quedarán sin 
consejeros y moderadores de sus codicias y ambicio-
nes 
¡Pobres pueblos sin Cura! 
¡Pobres sociedades sin la Luz y la Sal del Sacer-
docio Católico!.... 
Notas de mis visitas pastorales 
¡Y cómo se me exacerba esta pena al ponerme en 
contacto con estos pueblos sin Cura en las visitas 
que les hago! 
JLeed ese fragmento de una carta que recibí de 
un pueblo al que acababa de dejar sin Cura, y por lo 
que sintáis al leerlo, comprenderéis el estado habitual 
del corazón de un Obispo de clero escaso. 
Todavía no se me ha borrado la impresión de iris-
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tezá y de pena que recibí al leería < desde que no 
tenemos Santísimo Sacramento, me escribían, en nues-
tra Iglesia, parece que le ha caído a nuestro pueblo una 
maldición, ni el campo da fruto, ni los enfermos se 
ponen buenos, ni tenemos tranquilidad, y no sabe-
mos lo que nos pasa....» <Señor Obispo, nosotros 
somos cristianos y queremos y se lo pedimos de ro-
dillas que nos devuelva al Santísimo Sacramento.... > 
Leed también ésas notas de mi visita a 
L a Cala 
que es uno de los pueblos en que se da también 
ese caso de carencia de Sacerdote y de Sagrario. 
El Párroco del pueblo vecino, imponiéndose sa-
crificios constantes, lo asiste espiritualmente diciendo 
segunda Misa los Domingos y fiestas y acudiendo a 
los enfermos que lo llaman. Es la Cala un pueblecito 
costeño de unas mil almas, en su mayoría de pescado-
res, verdaderamente pintoresco por su proximidad al 
mar, sus casitas blancas y sus campos tan fértiles. ¡Con 
qué cariño me recibieron sus moradores! ¡Con qué 
ganas daban vivas al Obispo aquellos pobres hijos de 
la mar, de piernas tan duras como las rocas de su 
costa, de caras tan tostadas como el forro de sus 
barcas, de voces tan roncas como el caracol con que 
los llaman para embarcar! ;Con qué confianza se íne 
acercaban para pedirme que viera yo a los Ministros 
del Gobierno para que no dejaran pescar con el nue-
vo arte de faro submarino que los arruinaba!.... 
Después de estas efusiones ;a la Iglesia! ¡Dios mío! 
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ja la casita vacía! ¡Con qué pena hablé a los pobres 
pescadores del Sagrario vacio!.... 
Visité las escuelas, y en la de niñas veo flotar en 
medio de un mar de cabecitas la cinta blanca y mo-
rada de las Marías. |La Maestra era María! No me 
dio tiempo a preguntarle. Apenas me hube sentado, 
se destaca del grupo de las niñas, una pequeñita, ru-
bia con cara de ángel, y, con una voz que sin dejar de 
ser de ángel, era triste, me dice: 
«Ilustrfsimo Señor Obispo: 
Hoy es el día más hermoso que se conoce en el 
pueblecito de la Cala, pues se ve visitado por un pa-
dre tan bueno como es Su Ilustrísima. 
Desde hace algún tiempo esperábamos tan pre-
ciosa visita y todas las niñas nos alegrábamos de po-
der conocerle y besar esas manos que no cesan de 
bendecir niños. 
Hoy que se han cumplido nuestros deseos, le 
queremos hacer una súplica: Que no olvidéis este 
pueblecito en donde todos los niños le quieren mu-
chísimo y desean ser buenos para dar gusto ai Niña 
Jesús. 
Una pena tenemos: que el Niño Jesús no se que-
da en el Sagrario diariamente. Si le tuviésemos, iría-
mos a visitarle todos los días, pediríamos ¡por nues-
tros padres y también por Su Ilustrísima. Además de-
seamos la implantación del Catecismo Parroquial. 
Estamos seguras de que Vos como buen padre 
atenderéis nuestros ruegos. Ahora, no nos queda sino» 
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<larle gracias por esta amable visita y pedirle que ben-
diga a todo el pueblo y en particular a las niñas de 
la Cala.» 
Cuando concluyó 
la nina, os confieso que tuve que detenerme para 
contestar. 
Cuando me lo permitieron la garganta y los ojos, 
les di un si tan grande como mi tristeza. 
La Maestra María y las ninas me prometieron con 
lágrimas ir todos los días al Sagrario a comulgar cs-
piritualmente y los domingos Sacramentalmente; ellas 
cuidarían de la lámpara, guardarían la llave de la Igle-
sia y buscarían comuniones entre sas vecinos 
Volvía yo 
de la Cala gozándome en el recuerdo y representán-
dome en la imaginación el grupito de niñas con su 
maestra de rodilla ante el Sagrario cada mañana di-
ciendo al Señor: «ya que no puedo sacramentalmen-
te, venid a lo menos espirituaimente a mi corazón » 
y me decía: ¡qué fuerza no harán en el Corazón de 
jesús ese diario no puedo! ¿Verdad, Jesús mío, que 
pronto podrán? 
Los Boliches 
Es otro de los pueblos sin Cura. 
Desde el prcbisterio 
comienzo mi diálogo con mis queridos Bolicheros. 
Preguntóles por vía de exordio. 
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—Vamos a ver, ¿sois buenos, malos o regulares? 
Y aquí fué ella. 
Un hombre como de unos cincuenta años,h¡jo de ía 
mar por las señas, levanta y extiende sus brazos como 
Indicando a los vecinos y a mí que quería responder-
me en nombre de todos. 
—Señón Padre, ¿como quié osté que seamos, si 
acá estamos como los perros? ¡Sin un triste padre 
Cura y sin Santísimo Sacramento! ¡Señón Padre, un 
Padre, mándenos osté un Padrecito, que este pueblo 
está muy triste sin Santísimo Sacramento!.... una lluvia 
de suspiros hondos y de sollozos de los circunstantes 
cortó la conversación de aquel buen hombre y la que 
yo trataba de proseguir. Cuando ellos pudieron oir y 
yo hablar, y para convencerme de la sinceridad de 
aquellas ganas de Sagrario, les propuse que como allí 
tenían una hermosísima Imagen de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno, que a ella dirigieran sus oraciones y 
sus ruegos. Una mujer del pueblo no me dejó acabar. 
—No, señó Obispo, que nosotros a quien queremos 
aquí es al Señor que oye —Señó Obispo, ¡que esa 
lamparita apagá nos tiene apagá la vía! . . . . -
¿Entendéis lo que quieren decir esos puntos tan 
largos como nuestra pena? 
Los Porqués. 
No quedaría completo el cuadro de esta gran lás-
tima que os vengo presentando si no dijera dos pala-
bras siquiera de las causas que la han producido y ía 
están sosteniendo. 
- 18 -
Plumas muy doctas y espíritus apostólicos, tiempo 
ha, se vienen ocupando del estudio de este fenómeno 
de la escasez progresiva de las vocaciones eclesiásti-
cas, que con síntomas más o menos alarmantes se va 
presentando en casi todas las diócesis españolas. 
Uniendo a lo que sobre el particular se ha escrito 
y dicho, lo que por mí mismo vengo observando, me 
atrevo a señalar como causa general y única, aunque 
con diversas manifestaciones, de esa escasez ya casi 
general esta: La secularización, o sea, esa ola á t laicis-
mo o prescindencia de Dios y del espíritu cristiano en 
que el liberalismo más o menos revolucionario está 
intentando hace tiempo sumergir a España y al mundo 
moderno. 
La secularización* 
de tres cosas tan transcendentales como elevadas: h fa-
milia, el honor del sacerdote y los bienes de la Iglesia, 
y como causas particulares o locales de lo que a Má-
laga atañe, las que más abajo apuntaré, he aquí el 
enemigo. 
L a secularización de la familia. 
El espíritu secularizador, hijo primogénito del es-
píritu protestante, racionalista y liberal que durante los 
últimos tres siglos ha venido inficionando la religión, 
la ciencia y la política, no podía dejar de hacer sentir 
su influjo en la familia, núcleo vital de los pueblos, 
hasta el punto de que quizás sea ella la que haya sali-
do más mal parada. 
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Lo cierto es que de tal suerte se ha borrado, sus-
tituido, o mixtifícado el espíritu cristiano en la consti-
tución, en la vida y en las costumbres de la familia 
moderna, aún de la que forman los bautizados, y no 
digo de los cristianos, porque va siendo hora de ir 
restringiendo el uso de este nombre, que sin peligro 
de ser tachado de pesimista, se puede asegurar que 
en la mayor parte de los pueblos modernos ha muer-
to la familia cristiana, para dar paso a la familia pa-
gana y, si me apretáis a hablar con rigor, a la familia 
salvaje. 
Frutos de ía secular ización de la familia. 
No me toca detenerme ahora en ese hecho, sino 
dejarlo sentado para deducir de él, que, siendo la fa-
milia por disposición de Dios y por exigencia de la 
misma naturaleza el horno en donde debe cocerse el 
pan de la vocación eclesiástica, y la tierra en donde 
ha de sembrarse y cultivarse esa flor, si el horno está 
apagado ¿qué pan podrá cocerse en él? y si la tierra 
está sembrada de cizaña ¿qué flor germinará? 
Fuera de un milagro muy extraordinario de Dios, 
¿pueden esperarse la religiosidad, la docilidad, el pu-
dor, la abnegación, la buena índole que como materia 
prima o condición subjetiva pide la vocación de un 
joven, de los hijos de esas familias paganas o salvajes? 
¿Cómo van a dar esas familias lo que no tienen 
cómo van a sentir el noble deseo de ofrecer a Dio 
un hijo los que viven revolcándose en el cieno del 
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más repugnante naturalismo y envueltos en las bru-
mas del más frío positivismo? 
Las dos respuestas 
{Un hijo cura! ¡Qué sarcasmo! ¡qué mal gusto! ¡qué 
desgracia! ¡qué disparate! ¡Antes muerto! 
Esas y otras de más subido tono serán la primera 
respuesta con que la tímida proposición de un hijo, 
por excepción más bueno que la educación recibida, 
encontraría entre los de su familia. 
La otra respuesta—y es muy digna de ser registra-
da—es esta: Sí, sí, está bien, como es el más tonto 
de los hermanos, el más enclenque, el más infeliz, 
el menos sí, sí, ese es bueno para cura!.... 
Es decir, que a Dios o no se le da nada, o se le da lo 
peor, lo que no sirve, lo que estorba. Y a familias que 
así piensan, sienten y obran, idles conque a Dios, 
Autor de todo lo bueno, Padre de todos, se le deb e 
la primicia de nuestros frutos y la dádiva más exqui-
sita y pura, y que, al dársela, somos nosotros los hon-
rados y los agasajados. ¿Cómo vais a meter en el sen-
tir de esas familias el honor de dar a Dios un hijo y 
que ese honor sea más precioso y estimable que todos 
los lucros que con profesiones mundanamente más 
brillantes podrían obtener? 
Grados de generosidad 
Cierto que, por fortuna nuestra, no todas las fami-
lias han llegado a esa secularización absoluta de su 
vida y de sus costumbres, pero también es cierto que 
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entre el tipo de familia totalmente secularizada, que 
niega a Dios rotundamente sus hijos, y el tipo de la 
familia neta y ranciamente cristiana, que no sólo se 
goza en dar a Dios las primicias que le pide, sino 
que le dan prisa con la instancia de la oración fami-
liar para que se digne pedirles hijos para su servicio, 
entre esos dos tipos extremos, repito, hay un sinnúme-
ro de familias, que apellidaría ramplonamente cristia-
nas, que se dignan dar a Dios hijos más por lucro 
que por honor, más para aprovechamiento propio 
que para glorificación de Dios, y que por este núme-
ro sinnúmero de familias, no se deja entrar al hijo 
por las puertas del Seminario mientras se pueda in-
tentar la entrada por el boquete de la carrerita corta, 
del empleo político fácil, de la oposición amañada o 
de cualquier agilibus para buscarse la vida, que es to-
do el ideal. 
¡Oh boquetes de estos fáciles, cuántas puertas de 
Seminario habéis cerrado y estáis cerrando con las 
trancas de la falta de fe viva y los cerrojos de la co-
dicia secularizadora de las familias que todavía se lla-
man cristianas! 
La secularización del honor del sacerdote 
Pero debo registrar aquí otra fechoría del espíritu 
secularizador, que viene a agravar la dificultad que 
acabo de explicar, y es la secularización del honor 
sacerdotal. 
Es un fruto del espíritu secularizador del que oigo 
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hablar rara vez y que a poco de reparar en él se ad-
vierte lo largo y funesto de su transcendencia. 
¡Cuánto se ha trabajado y se trabaja por convertir 
al Sacerdote en un hombre como otro cualquiera! 
Un sacerdote para un pueblo cristiano y para unas 
gentes que piensen y sientan como cristianos, es un 
hombre superior; un hombre, sí, pero que por ser 
consagrado con consagración oficial y solemne, me-
rece el respeto y la veneración que se da a las cosas 
consagradas. Y de igual respeto y veneración partici-
pan no sólo su ministerio y persona sino su pala-
bra, su acción, su influencia y su representación social. 
Eso lo han hecho todos los pueblos de todas laá 
religiones con sus sacerdotes y eso ha predicado y 
practicado la Religión verdadera con los suyos. 
Pero vino la ola secularizadora a borrar y a raer 
de la haz de la tierra el nombre de Cristo y hasta e! 
olor y el color y el sabor de la vida sobrenatural que 
El nos ganó, y no ha dejado de arreciar sobre esa re-
presentación social, sobre ese honor superior del Sa-
cerdote, para tirarlo del alto pedestal, en que la con-
sagración de Dios, el ministerio de la Iglesia y la 
caridad y veneración del pueblo cristiano lo colocaron, 
y ponerlo al nivel de cualquier funcionario o em-
pleado. 
¿No es a ese despojo del carácter soprenatural dei 
sacerdote a lo que tiende la revolución triunfante p#r 
medios oficiales unas veces, como la unificación de 
los fueros y la abolición de la inmunidad eclesiástica 
y el asalaramiento del clero, como empleados del Es-
tado, el servicio militar obligatorio, el rendimiento y 
la prestación de las cargas comunes, etc., y por me-
dios extraoficiales, otras, como esas campañas peren-
nes de prensa, de teatros, de toda forma de vulgari-
zación con las que se pretende dejar bien inculcado en 
el espíritu del pueblo que el Sacerdote es un hombre 
como otro cualquiera, y pluguiera a Dios que ahí que-
daran, pues a lo que se tiende es a que no se les tenga 
ni por hombres siquiera, sino como a monstruos o 
bestias feroces? 
Más aún; aunque sea triste confesarlo, es deber 
advertirlo: con un empeño satánico se está trabajando 
por llevar este convencimiento no sólo al pueblo, 
sino ¡qué horror! a los mismos sacerdotes. 
Es el colmo de la audacia revolucionaria: no es 
bastante que el pueblo despoje a sus sacerdotes de su 
honor sobrenatural, se aspira, se exige con impaciente 
despotismo que sean los mismos sacerdotes los que 
tiren sus vestiduras y las pisoteen. 
Sacerdotes, hermanos míos, sabed que cada vez 
que vestís de hombre, habláis como hombre, aspiráis 
o ambicionáis como hombre, miráis a vuestros herma-
nos y a vuestros superiores como hombre y os condu-
cís en la sociedad como hombre y no como sacerdote, 
la Revolución secularizadora se apunta un triunfo y el 
espíritu cristiano una derrota. 
No olvidéis que en ser y vivir como sacerdotes 
está todo vuestro honor, vuestra fuerza y la fecundi-
dad de la misión que Dios y la Iglesia os han confiado. 
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La secularización de los bienes de la iglesia. 
¡Qué calle de la Amargura más sangrienta viene 
haciendo recorrer a la Iglesia el Liberalismo secula-
rizador! 
Le roba el honor y el dinero. Quiere a sus sa-
cerdotes deshonrados y pobres, y más que pobres, 
miserables. 
A título de que el Estado paga el Culto y eí 
Clero, la Iglesia se ve privada de los cuantiosos re-
cursos que la piedad cristiana le legara para hacer 
entre otras muchas obras de caridad, la de trocar 
humildes hijos del pueblo en sacerdotes ricos en vir-
tud y ciencia, y por ese mismo título de asalariada 
del Estado, los fieles han aflojado y desviado el interés 
y el conocimiento de sus obligaciones para con su 
Madre la Iglesia tratándola como a rica, desen-
tendiéndose de prestarle su apoyo y dejándola expues-
ta a los rigores de una doble pobreza. 
¡Ser pobre y pasar por rica para no poder contar 
ni con la esperanza del auxilio! 
Ved una aplicación de esto. 
El Seminario actual de Málaga de entre los se-
senta y tantos alumnos internos que tuvo en el curso 
de 1917 a 18 recibió la pensión completa sólo de 
¡siete!; y cuenta que con estas exhorbitantes carestías 
de las subsistencias, que nos ha traído la guerra, ni 
aun los que satisfacen su pensión {500 pesetas al 
año) pagan los gastos de su comida. ¿Que cómo ha 
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podido el Seminario atender a suplir lo que a éstos 
faltó y lo que fué menester para sostener a los cincuen-
ta y tantos restantes, amen de los sueldos de criados, 
gastos de conservación del edificio, asignaciones de 
Profesores etc., etc.?Difícil es la respuesta,como difícil, 
y diría humanamente imposible, hacer esos prodigios 
de economía casera. Sólo os diré que con la asignación 
con que el Estado atiende al sostenimiento del Semina-
rio no hay ni para pagar a los Profesores y subrayo el 
pagar, porque el que más gana, llega a ¡mil pesetas 
anuales! 
Y pregunto ahora: ¿si la Iglesia conservara sus 
bienes o no se hubiera hecho creer al pueblo cristia-
no que el Estado era el encargado de administrárselos y 
por tanto pagar los Seminarios, ¿se daría este lamenta-
bilísimo caso de desatención y abandono en que la 
caridad de los fieles tiene una institución tan impor-
tante como los Seminarios? Sí, podemos asegurar que 
la generosidad del Estado secularizador para con la 
Iglesia es un nuevo y fulminante caso del famoso 
perro del hortelano No da lo que debe y corta 
el paso y la voluntad a los que pudieran dar. 
¡Bien sabía la Revolución lo que hacía al trocar 
al Sacerdote ante los ojos de la sociedad, de Hombre de 
Dios y Apóstol de las almas, en funcionario públicol 
El corazón de la juventud, que suele ser genero-
so y esforzado porque todavía no ha tenido tiempo de 
entrar en él el espíritu de cálculo egoísta de otras 
edades, sentirá estímulos y ardimientos para seguir !a. 
huellas del Sacerdote Apóstol, aunque sea pobre 
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y perseguido, pero, ¿qué estímulos sentirá para imitar 
la vida dt\ S&cevdoiz, pobre empleado? 
Aquello, por ser heroico, produce atracciones va-
lerosas: esto, por ser ramplón, no produce más que 
indiferencias o desprecios. 
Que era precisamente adonde se quería llevar por 
la secularización al Sacerdote católico. 
En suma 
Que después de esta jornada secularizadora de 
la familia, del honor del Clero y de los bienes de la 
iglesia, la Revolución ha conseguido poner en boca 
de las familias, que aun se llaman cristianas, estas dos 
respuestas a la invitación de la Iglesia a sus hijos. 
¿Cura? ¡Antes muerto! 
¿Cura? jPs! ;sea! (Como es tonto!.... 
Y en el pueblo esta frase resumen y expresión de 
su sentir acerca del sacerdocio. 
¿Cura? ¡Un oficio como otro cualquiera! 
¡Secularización, tú eres el Herodes de las voca-
c iones eclesiásticas y religiosas! 
Otros Porqués. 
No es sólo por desgracia la secularización el gran 
enemigo contra el que hay que luchar si queremos 
que vuelvan a nacer y a multiplicarse las vocaciones, 
nos hemos de ver la cara con enemigos de casa y es-
tas son las causas particulares o locales que os anun-
ciaba antes. 
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Heredes caseros. 
Siempre es cosa triste y muy dura para el cora-
zón de un padre tener que descubrir faltas de hijos; 
mas cuando el bien de los mismos hijos y el remedio 
de aquellas faltas se lo pide, debe saltar por encima de 
sus sentimientos y hablar. 
Y jtendría tanto que decir de las causas que han 
traído a este pobre Clero de Málaga a esta ruinosa 
situación a que ha quedado reducido! 
Y la llamo ruinosa porque ¿puede temerse mayor 
ruina que esa esterilidad de sucesión, ese irse mu-
riendo sin ser reemplazado, ese no poder pregonar 
como David a los profetas del Señor: Pro patribas 
tais natí suni übifilii ese irse cerrando simultánea-
mente tumbas de sacerdotes y puertas de templos 
vacíos ¡Si supierais toda la amargura y toda la pena 
que se contienen en esos puntos suspensivos! 
Los pueblos secularizados. 
Con toda la escasez de clero que padecemos y la 
mayor que tenemos que padecer cada día, mirad qué 
confesión más triste os voy a hacer: La Diócesis no 
reclama más clero, no lo va echando de menos. Fue-
ra de algún caso aislado, como los que antes os cité, 
los pueblos y los puestos que se van quedando sin sa-
cerdote ¡no lo reclaman! 
Lo ordinario es que el último Cura haya sido 
también el último concurrente de la Iglesia. 
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Los otros, los vecinos, ya hacía tiempo que na 
iban. 
Sin cura y sin Cristo. 
En un pueblo del que, por no tener sacerdote, 
hubo que quitar el Santísimo Sacramento, precisa-
mente con la intervención del cerrajero por estar 
mohosa /a cerradura del Sagrario, a las palabras de 
consuelo del Párroco vecino anunciando a un gru-
pito de curiosos que presenciaban el acto, que quizás 
pronto volverían a tener Sagrario, contestaron con 
la mayor naturalidad: Déjelo usted, que aquí después 
de todo no hace falta eso 
¿Qué os dice esto? 
Que antes de perder su Cura habían perdido a 
Cristo. No lo conocían ya ni por su Evangelio, que 
no oían, ni por su Eucaristía, que no veían, ni por su 
Iglesia que no frecuentaban. ¿Cómo? ¿por qué cami-
nos se ha llegado a este no hacer falta Jesucristo en los 
pueblos?, no es de este lugar exponerlo. Basta hacer 
constar que en la mayor parte de nuestros pueblos 
la ignorancia religiosa llega a los límites de lo incon-
cebible y que por consecuencia las costumbres están 
muy lejos de ser cristianas y morales. 
•¡Pueblos verdaderamente secularizados! ¡Pobreci-
llos! ¡Me da una compasión verlos tan cariñosos, tan 
afables, tan buenos de sentimientos y tan lejos de 
Dios y de su santa Ley! 
Y sin que tenga que apuntaros más causas ¿no 
os parece ésta bastante explicativa de esa falta de vo-
caciones que padecemos? 
— 29 — 
¿Qué entusiasmos, qué estímulos van a surgir en 
los jóvenes de esos pueblos por parecerse ai Cura, 
huésped aburrido de su Iglesia, sino es que cansado 
de aburrirse en el templo, ha acabado por pasarse al 
bando de los que se fueron del lado del Señor? ¡Es 
±an mal compañero y consejero la soledad! 
¿Cómo y de qué tierra va a germinar y crecer la 
florecilla que transplantada al Seminario se convierta 
«n árbol fecundo de virtudes? 
Y, si por un milagro de Dios nace la florecilla 
donde debió nacer solo el cardo silvestre, ¿quién la 
va a cultivar mientras se transplanta, quién la trans-
plantará y quién la seguirá cultivando en los períodos 
de vacaciones? 
Las vacaciones. 
No al azar he nombrado esa palabra. Sin vacila" 
clón ninguna y sin miedo a ser desmentido, pongo 
entre las causas locales de la escasez de vocaciones io 
que significa esa palabra de acento mágico para los 
escolares y por la que todos, cuando lo fuimos, tantas 
veces suspiramos. Y no es que pretenda negar lo legí-
timo del descanso después de un trabajo largo y pe-
noso, ni lo bueno y hasta lo conveniente de esas dul-
ces expansiones del corazón juvenil en el seno de la 
familia, ni lo ventajoso de que, puesto el Seminarista 
en un campo de acción más suelto y menos vigilado 
él vaya aprendiendo poco a poco a andar solo por 
ios peligrosos caminos de la vida y el Seminario ad-
quiera la comprobación de que la virtud manifestada 
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durante el curso no fué obra de amaños hipócritas 
para evadir la sanción de disciplina, no, nada de eso 
pretendo poner en tela de juicio, como tampoco niego 
que dadas las condiciones higiénicas y pedagógicas 
de la mayor parte de los Seminarios de España, aun-
que otra razón no lo aconsejara y aun lo vedara, las 
vacaciones, o mejor, la salida del Seminario por tem-
poradas se impone como medicina y remedio a tanta 
falta de luz, de aire, de sol y de ejercicio como se 
padece en esos locales y como preservativo de terri-
bles, mortales y quizás incurables dolencias. 
Después 
de reconocer como cierto todo esto, digo y sostengo 
que, mientras las familias de donde han salido esos 
jóvenes y adonde han de volver durante las vacaciones 
no estén en el mismo plano y aspiren el mismo ambien-
te que el Seminario, las vacaciones son un gravísimo mal 
y causa muy probable de malogros o terceduras fu-
nestas de vocaciones legítimas. 
Decidme: ¿qué importa que durante siete-u ocho 
meses haya bebido ese joven en el Seminario el agua 
de una doctrina pura, sana, enderezadora de su vida 
y de su alma, si después, durante cuatro meses y ali-
ñado con todos los atractivos casi irresistibles de lo 
que siempre se vió y se practicó y de lo que se mamó 
con la leche de la madre, y de lo que se vio hacer a 
los seres más queridos, a los que la misma naturaleza 
nos arrastra a imitar, se bebe el veneno del ejemplo 
de una vida sin Dios, sin Cristo y sin Iglesia, de un 
modo de pensar, de sentir y de hablar del Seminario 
y del Sacerdocio, para el que éste prepara, tan profa-
no, tan interesado, tan torcido y falso? 
¿Creéis que no hace mella en el alma ni abre 
brecha en el corazón caldeado por el fuego de los 
primeros fervores de ese joven, de ese niño, ese no 
oir Mrsa jamás ni confesar ni comulgar de sus padres, 
ese ver leer periódicos y libros de todos colores; ese 
oir hablar y discutir con desenfado y despreocupación 
de lo humano y de lo divino, ese tomar a burla y a cha-
cota las prácticas y modales traídos del Seminario, ese 
contar siempre con lo que ganará y llegará a ser 
cuando reciba el Sacerdocio?.... 
Quizás eí primero o los primeros anos, pueda 
más el fervor del Seminario que el contagio de la 
casa; pero ¿me aseguraréis lo mismo de todos los 
años, y singularmente de los en que las pasiones j u -
veniles empiezan a despertar y a gratar de insinuar a 
su oído que al fin y al cabo lo que le dicen en su 
casa es lo más cómodo y lo más simpático y lo del 
Seminario lo más feo y pesado? 
Añadid a esas fuerzas que empujan al joven hacia 
fuera del espíritu de su Seminario otra que no deja-
rá tampoco de actuar sobre su corazón y sus pasiones. 
Como el pueblo en que pasa sus vacaciones, pien-
sa y siente lo mismo que su familia respecto a la 
Iglesia y a su vocación; ique se prepare para oir de 
cada consejero improvisado que encuentre a su paso, 
de cada puerta de casa y hasta de cada mozuela que 
le salude: (que no suele estar el pudor en más abun-
dancia que la Fe en los pueblos) pero ¿oye, tú por f in 
vas a ser Cura? Pues mira que 
Y por muchas esíulteces indiscreciones y tor-
pezas que pongáis en lugar de esos puntos suspensi-
vos no habréis puesto todo lo que la insensatez incré-
dula e inmoral de las familias, amigos y vecinos del 
Seminarista ponen envuelto, eso sí, en cariñoso interés 
en su oído y ¡ojalá no en su corazón! 
Os pregunto ahora: ¿es prudente someter a una 
prueba tan dura, tan larga, tan íntima, tan seductora a 
un corazón, que por ser de un joven es inexperto y 
por ser de hombre es de carne flaca? 
Sí, no hace falta ser profeta para adivinar que de 
esa lucha tan desigual, pues a las veces esa pobre alma 
vacilante no puede contar con el sostén de su Cura, 
que o no lo hay o desgraciadamente como si no lo 
hubiera, que de esa lucha tan desigual, repito, saldrán 
derrotados, si no interviene el milagro, el Seminario 
y el espíritu y la vocación del joven y jplegue a Dios que 
sobre las ruinas de ésta no se levante luego el pedes-
tal de un descreído disoluto, o, lo que es aún peor, 
de un clérigo a la fuerza o por negocio. 
¡Ah! Secularización de la familia y de los pueblos, 
jcuántos estragos estás causando y cuántas lágrimas 
estás costando a la Fe y a la Iglesia! 
Os pregunto de nuevo: ¿son buenas las vacaciones 
de los Seminaristas? Y estoy cierto de que, antes de 
responderme, miraréis a las familias y a los pueblos y 
que mientras unas y otros no sean netamente cristianos 
de palabra, obra y costumbres reputaréis estas salidas 
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a los pueblos como un formidable enemigo de las 
vocaciones eclesiásticas. 
¡Con cuánta razón clamadla Iglesia y mete prisa a 
los Obispos por boca de su Congregación de Estudios 
y Seminarios por la creación de los Seminarios de ve-
rano a las Casas de campos para vacaciones! 
La justicia y urgencia de esta medida son sólo 
comparables a la tristeza del motivo que la impone 
la necesidad de defender y aislar a los hijos de ¡sus 
propios padres! 
Otra causa. 
Y esta es más de casa todavía, tan de casa, como 
que es la misma casa del Seminario, y la naturaleza 
de los que la habitan. 
Málaga, la justamente llamada la bella, que lo que 
tiene de buen clima y hermosos paisajes lo tiene de 
malas viviendas, cuenta con un Seminario al estilo de 
sus fiviendas. 
E l Seminario de hoy. 
Estrechas estancias, pisos elevados, patios som-
bríos, paredes y suelos siempre mojados de hume-
dad y jamás visitados por el sol, clases iluminadas 
con luz artificial en pleno día, y para ventilación de 
todo esto la escasa luz y el más escaso aire que pueden 
dar las estrechas y elevadas calles que rodean el 
edificio; amén de tener que privarse de este bene-
ficio en toda un ala del mismo por imponerlo así la 
desgraciada vecindad que a poco más de un metro 
3 
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]o rodea por un lado y lo inficiona con la peste de 
sus escándalos e inmundicias. 
Añadid a este cúmulo de condiciones antihigiéni-
cas, y como efecto también de este hacinamiento de 
viviendas que rodea al local del Seminario, esta otra 
moral y pedagógicamente desastrosa condición: el 
constante y ensordecedor ruido producido por el 
martillo de varios marmolistas y zapateros estable-
cidos en la calle a que da la fachada principal, por 
la bullanguera música de todos los pianillos calleje-
ros que nunca faltan con su obligado cortejo de 
cantores y bailadores improvisados, por el griterío 
de vecinos y criadas que se hablan y se cuentan todo 
de un balcón a otro, de vendedores ambulantes, del 
tropel de gente, que por ser calle céntrica, perenne-
mente circula por ellas, y toda esta algarabía a ve-
ces infernal sirviendo de constante acompañamiento 
a la oración o a la predicación de la Capilla, a la 
explicación de clase, al rato de estudio y hasta las 
horas del sueño, que a juzgar por las risas, gritos, 
coplas, peleas e imprecaciones que a toda hora se 
oyen desde cualquier rincón del Seminario, esta gen-
te malagueña ha resuelto el problema del movimiento 
continuo o el de la diversión perpetua. 
Esta es la casa del Seminario de Málaga en donde 
pasan el período más crítico de su vida física 60 o 
70 jóvenes condenados a no ver el sol y a no respi-
rar el aire libre, más que dos veces en semana, los 
ratitos del paseo de los jueves y domingos. 
Y ¿sabéis lo que significan esta falta de sol, de aire 
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puro de campo, de local y esta sobra de humeda-
des, malos olores, lobregueces y ruidos escandalosos 
y perturbadores? 
Y cuenta que en punto a limpieza e higiene posi-
ble nada deja que desear, gracias a los exquisitos 
cuidados de los vigilantes superiores, los Operarios 
Josefinos, que en este como en otros ramos de su 
gestión tan bien merecen de la Iglesia. 
Eso significa lo que arrojan los siguientes datos: 
1. ° Que constantemente durante el curso hay 
necesidad de mandar a sus pueblos para reponerse a 
cinco o seis seminaristas, cifra que, comparada con 
los 50 o 60 internos que ordinariamente forman la 
Comunidad, arroja una proporción de enfermos ver-
daderamente alarmante. 
2. ° Que, so pena de poner a vivir dos o tres alum-
nos en cada cuartito, cosa abiertamente reñida con 
la moral, la disciplina y la higiene, con ser tan re* 
ducido el número de los seminaristas, no caben más. 
¡Y es de ver el cúmulo de combinaciones que cada 
principio de curso se ven precisados a hacer los 
superiores para albergar a los nuevos colegiales! 
3. ° El tener que reducir el curso al menor tiem-
po posible, unos siete meses y medio: con vacaciones 
de ¡cuatro meses y medio! 
Debido de una parte a estas deficiencias higiénicas 
del Seminario, y de otra a la depauperación de natu-
raleza, que, por causas que no son de este sitio tra-
tar, viene extenuando a los pueblos modernos y singu-
larmente a las generaciones de mucho vicio y poco 
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pan, es lo cierto que la robustez y la buena salud no 
suelen acompañar ni a nuestros ordenandos, ni-a nues-
tros jóvenes sacerdotes y que en cambio los males de 
pulmones, de estómago y de cabeza imponen mermas 
y restas tan lamentables como frecuentes. 
¿Qué os parece el cuadro? 
¿Merece el título de gran lástima con que os lo 
anuncié? 
Al grito de ¡Sin sacerdotes! que la vista de tantos 
pueblos sin Cura y tantas almas sin guía nos arranca-
ba, ya habéis visto como está respondiendo la fami-
lia actual, que es la natural proveedora de ellos, y qué 
mal preparados para responder satisfactoriamente es-
tán nuestros pueblos por su ignorancia religiosa y las 
consecuencias de- ella, y aun nuestro actual Semina-
rio por lo reducido de su espacio y lo antihigiénico 
y antipedagógico de sus condiciones. 
¿Cómo responder, pues, a ese grito? 
¿Con el silencio? 
Nó. Sería de cobardes suicidas, de egoístas y de 
malos cristianos. 
¿Cómo? 
Como cada cual pueda y deba. 
! I 
El gran problema 
Este es el problema cuya solución voy a intentar 
presentaros todo lo más breve y claramente que 
acierte. 
Sí, hay que oponer al grito que aquella gran lás-
tima de quedarnos sin sacerdotes nos arrancara, este 
otro impuesto por el honor de nuestra Fe, por la 
generosidad de nuestro amor a Dios y a nuestros 
hermanos y hasta por el estímulo de nuestra ver-
güenza. Sí, que es obra de Fe, de Caridad y de Ver-
güenza cristiana y española la solución favorable de 
ese problema. 
¡Hay que hacer sacerdotesi 
Y sacerdotes de tal espíritu que uno valga por diez; 
sacerdotes que vayan sin vacilaciones a esos pueblos 
que no tienen fe ni culto para Jesucristo, ni pan, ca-
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riño ni respeto para sus sacerdotes, dispuestos aun a 
ganarse la vida con el trabajo de sus manos, como 
San Pablo, y a no cejar mientras no vean llenas y re-
bosantes las casas del Señor y las almas de sus veci-
nos anegadas en paz y gracia de Dios. 
¡Sacerdotes Apóstoles! 
Son los que hacen falta y los únicos que pueden 
salvar a esos pueblos. 
¿Quiénes? ¿Cómo los darán? 
Allá van mis respuestas ciaras y concisas. 
Una solución incompleta. 
Quiero decir ante todo, y no se tome mi palabra 
ni a queja ni a censura, tómese sólo como una de tantas 
opiniones que sobre materia tan debatida se ha dado, 
aunque para mí sea cosa cierta: Creo que cuando se 
habla de vocaciones eclesiásticas, se habla demasiado 
de la necesidad del dinero y casi se llega a poner por 
no pocos en reunir mucho la solución del problema; 
y el dinero en materia de vocaciones ni es toda la 
solución del problema, ni aún la parte principal de 
ella. 
E l principio de la solución. 
Yo no digo que se haya negado ni aun olvidado, 
pero sí algo tenido menos en cuenta, la respuesta y 
por consiguiente la solución que el mismo Jesucris-
to propuso la primera vez que El presentó este pro-
blema de la escasez de operarios: 
«La mies abundante, los operarios pocos> esees 
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d problema, y la solución esta: «ROGAD, pues, al 
Señor de la mies que envíe operarios a su mies.» 
¡Claro es! ¿cómo no va a ser obra de gracia de 
Dios el envío de operarios a su mies, y por consi-
guiente obra que hay que realizar ORANDO; si es obra 
de mucha abnegación, de mucha preservación, de mu-
cha purificación, de mucha perseverancia, y esto todo 
es puramente sobrenatural? 
Factores de la solución. 
Ahora bien, después de pedir el envío y mientras 
que se está pidiendo que vengan o no se vayan los que 
vinieron ¿no nos queda nada que hacer con los ele-
mentos nuestros facilitar,preparar, acelerar y per-
feccionar el aprendizaje del oficio de operario de la 
Mies del Señor. 
Claro que sí. 
Y vuelvo a preguntar: ¿Quiénes? ¿Cómo? Y en ge-
neral respondo que todos los interesados en el nego-
cio del cultivo de la mies, es decir, todos los cristianos, 
todos y cada uno en su medida están obligados siquie-
ra por instinto y por ley de justa correspondencia; pero 
de un modo particular dos elementos están preferen-
temente llamados, los mismos precisamente que, al 
exponeros la gran lástima, habéis visto más insidio-
samente tentados y más peligrosamente heridos por 
los enemigos de la Iglesia. 
L a familia y el Clero. 
Y en primer término, las familias cristianas, que 
son las que que han de proveer de aprendices o can-
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didatos, por tres títulos: de gratitud a Dios que con-
sagró su constitución con un Sacramento cristiano y 
las regaló y adornó con la fecundidad y les conserva, 
los hijos, de reconocimiento de su soberano domi-
nio no sólo sobre los individuos sino sobre las colecti-
vidades, llámense familias, llámense pueblos, y de des-
agravio por lo que le está robando y haciendo sufrir 
el espíritu secularizador entronizado en la familia. 
Y como este triple título comprende lo mismo 
a las familias ricas que a las pobres, ni unas ni otras 
deben desentenderse de acudir con su concurso a la 
solución de este gran problema de preparar Sacer-
dotes para el Señor. 
¿Pueden en justicia mirar las familias católicas 
con indiferencia la formación de los que en plazo 
no lejano van a ser padres de sus almas, directores 
de sus conciencias, consejero, educador y guía de 
sus hijos? 
¿No ven que esa indiferencia o incomunicación^ 
si para el Seminario y los que en él se forman es 
ausencia de estímulos y causa de languidez de vida,, 
para las familias cristianas y para eí pueblo católico 
es por lo menos aflojamiento de vínculos, frialdad de 
afectos y aislamiento de fuerzas? 
Las familias ricas. 
Ante todo no oponiéndose a la vocación de ^us hi-
jos, si el Señor los llama, aportando su dinero en for-
ma de becas o de limosnas para que el Seminario no 
se vea jamás en el triste trance de excluir a ningún 
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aspirante por el solo motivo de que no tiene, aportando-
más que el dinero, su cariñoso z'nfcrés visitando el Se-
minario, estimulando a sus alumnos con su presencia 
en los actos literarios y científicos del mismo, aso-
ciando al Seminario a sus alegrías y a sus penas, pi-
diéndole oraciones, obsequiándole, aunque con re-
galillos livianos, en los acontecimientos prósperos de 
la familia. 
¿No es triste y funesto el que por ser el Seminario 
casa de retiro, se haya retirado tanto de la comunica-
ción con los católicos que para la mayor parte o la 
casi totalidad de éstos es como si fuera una casa de 
fantasmas que ni comen, ni beben, ni sienten, ni van a 
tener nunca que ver nada con ellos? ¿Es justa y 
conveniente esa incomunicación e indiferencia con la 
casa y la Institución que forma los Sacerdotes de ma-
ñana? 
Las familias pobres 
también tienen sus deberes para con el Seminario: 
Para sus hijos principalmente ha abierto la Iglesia las 
puertas de esos Centros. 
Mirad qué confortadoras y que santamente eleva-
doras son esas palabras del Concilio de Trento sobre 
¡as condiciones de los candidatos al divino ministerio^ 
......Pauperam autem filios prcecipue eligí vulí; nec 
tamen ditiorum excludif, modo suo sumptu alantur, 
et studium prse se ferant Deo et Ecclesise inser-
viendi (C. Trid., Ses. XXIII . , Decret. de Reformat 
Cap. XVIII). 
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«Desea el Concilio que se elijan con preferencia 
los hijos de los pobres, aunque no excluye a los de 
ios ricos, con tal que se mantengan a sus expensas 
y manifiesten deseos de servirá Dios y a la Iglesia.» 
¿No os llena de cariñosa gratitud para con la Igle-
sia esa preferencia que en vuestro favor establece, 
llamando al altísimo honor del Sacerdocio como 
primeros y más aptos candidatos a vuestros hijos? 
¿No os hace exclamar esa honrosa preferencia de 
la Iglesia: ¡Bendita pobreza y austeridad necesaria de 
nuestra vida que ha logrado atraer sobre sí las mira-
das y los deseos y los honores de nuestra Madre!? 
Entendedlo bien, gózaos en la generosidad de Jesu-
cristo y de la Iglesia para con vosotros los pobres 
y corresponded a ella ofreciendo al Señor para su ser-
vicio al más fuerte, sano, inteligente y bueno de vues-
tros hijos. Sed Abeles, que ofrecen de buen grado lo 
primero, lo puro, y lo mejor y no Caines que sólo 
dan desperdicios y desechos. 
Que vuestra ofrenda al Señor sea homenaje y no 
negocio y esta misma idea inculcadla a toda hora y por 
todos los procedimientos en el corazón de vuestros 
hijos Seminaristas. 
No, no les habléis de lo que os van a ganar y de 
lo que os van a hacer subir, que así preparáis no un 
apóstol, sino un mercader o un apóstol mercader, es 
decir, un Jadas y ¡si supiérais qué amargos son des-
pués los bocados que se comen con los dineros de 
Judas! 
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No seáis Salomés que exijan para sus hijos los 
primeros puestos, sino Zebedeos que se dejan con 
gusto abandonar por sus hijos cuando el Señor les 
llame. 
No aspiréis a ser Helís sostenidos por vuestros 
hijos con las víctimas de los sacrificios que sólo deben 
ofrecerse al Señor, sino suegras de San Pedro que 
gozosa emplea la salud que el Señor le da en servirlo 
a El y a sus Apóstoles 
Padres y Madres de Seminaristas, no intentéis ni 
aun con el pensamiento, decir nunca ni al Señor ni 
a la Iglesia: He aquí que te hemos dado un hijo, ¿qué 
nos vas a dar de premio? Sino al revés: ¿Qué pago 
te daremos? Esto es lo cristiano y lo justo. 
Las Madres cristianas. 
Y sobre todo, Madres cristianas, ¡podéis tanto en 
esta obra de reclutar y formar sacerdotes para Jesu-
cristo! 
Vuestro poder empieza a ejercerse antes que todo 
otro poder y termina mucho después y mucho más 
adentro que todos los demás. 
Vosotras gozáis del poder de la primera consa-
gración de vuestros hijos al Señor, cuando su vida y 
su ser son todavía parte de la vida y ser vuestros, 
del poder de la intercesión con la eficacia más grande 
de todas las intercesiones humanas, del poder de la 
autoridad que más se quiere y del cariño que más 
se respeta en la tierra, del poder del ejemplo y del 
consejo que más fácilmente se insinúa y que más 
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fuertemente se graba, del poder de las lágrimas, que 
maldito es de Dios el hijo que las desprecia 
Madres cristianas {podéis tanto con toda vuestra 
aparente debilidad! 
¿No sabéis que el primer milagro que hace Jesu-
cristo en el mundo es obra del poder de intercesión 
de su Madre y que una de las conversiones más ruido-
sas y fecundas de la Iglesia es obra del poder de las 
lágrimas de una Madre, Sta. Mónica? 
Madres muertas de los Sacerdotes buenos ¡qué 
Gloria estaréis disfrutando en el cielo! jqué parte tan 
grande os toca de los frutos del apostolado de vues-
tros hijos! 
No deis motivo a que se tenga que decir muchas 
veces la palabra tristísima que o ía una pobre niña 
a quien su propia madre trataba de llevar por malos 
caminos: ¡Hasta las madres se van poniendo malas!.... 
El Clero 
Debo ahora descubriros el otro elemento des-
pertador y fomentador de vocaciones, más potente 
que el dinero, más eficaz, si cabe, que la misma fa-
milia cristiana. 
Hablo del Clero. 
Y tengo tanto más interés en hablar de su influen-
cia en la solución del problema que aquí nos preocupa, 
cuanto menos veo que se le da la importancia y 
transcendencia que tiene, sobre todo en el aspecto 
bajo el cual os la voy a presentar. 
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No sólo los Pá r rocos . 
Ordinariamente cuando se habh de este punto, 
todos los ojos se fijan en el párroco y unánimemente 
se conviene en lo mucho que éste puede fomentar 
ias vocaciones con su constante desvelo y celoso tra-
bajo de selección, educación y preservación cerca de 
los que pueden ser o son ya seminaristas. 
Cierto es eso de toda certeza, pero no lo es me-
nos que el secreto de la eficacia de la acción del Pá-
rroco, no debe ser un secreto exclusivamente propio 
de él, sino de todos los sacerd6tes. 
Observad en general las condiciones de esos Pá-
rrocos, certeros cazadores y fomentadores de vocacio-
nes; todas las podéis compendiar en esta: es un Sa-
cerdote con conciencia de su dignidad; un sacerdote 
digno. Ahí está el secreto. 
Los sacerdotes dignos. 
* Podrá no ser un orador elocuente, ni un escritor 
brillante, ni una inteligencia de primer orden, ni un 
prodigio de cosas extraordinarias. No importa. Le bas-
tará que viva y se presente a su pueblo como cumple 
a un sacerdote. Manso y afable en el trato, respetuoso 
con los de arriba sin vilezas, asequible a los de abajo 
sin encanallamiento, siempre hallado cuando se le 
busque en su iglesia, en la cabecera de sus enfermos, 
en la escuela de los niños o en su casa y jamás en el 
casino, ni en la taberna ni en las tertulias de ios pode-
rosos o de los desocupados, dadivoso sin despilfarros 
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limpio sin pulcritud, estudioso y aficionado a apren-
der sin petulancia como propicio a enseñar sin emula-
ciones de envidias, inconmovible como la roca con 
los tiranos, blando como la cera para el que le manda 
en nombre de Dios o le pide por caridad, niño con 
los niños, enfermo con los enfermos, débil con los 
débiles, alegre con los que ríen y triste con los que 
lloran y, en suma, hecho todo para todos para ganar a 
todos para Jesucristo. Este es el secreto, y si me lo 
dejáis decir el gran secreto de las atracciones al Sa-
cerdocio. 
¡Los sacerdotes dignos! 
Poned en cualquier parte a un sacerdote, sea pá-
rroco o no, que se conduzca con esa conciencia de su 
dignidad y yo os empeño mi palabra y ni Dios ni la 
lógica me dejarán faltar, de que no transcurrirá mucho 
tiempo sin que en torno de ese árbol hayan nacido 
retoños. 
Habría que suponer muy depravado y entrega-
do a la aberración el corazón de los hombres, para 
que dejaran sin producir su fruto propio a una se-
milla de suyo tan fecunda. 
No es un libro escrito este sólo para sacerdotes y 
por esto no insisto; pero sí quiero dejar consignado 
como principio general y ahora no hablo sólo de mi 
diócesis sino de todas las diócesis, para estímulo y sa-
tisfacción de los dignos o que aspiran a serlo, y para 
saludable remordimiento de los olvidadizos de su 
dignidad: 
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Un Clero digno es el mejor y más eficaz poblador 
de un Seminario. 
Un Clero aseglarado y olvidado de su dignidad' 
está condenado por Dios, por la lógica y por el sen-
tido moral a la esterilidad más afrentosa. 
Duro es el castigo, en verdad, pero tan inevitable 
y justo como duro. 
Y cuenta que no os he hablado mas que del Sa-
cerdote digno y no he llegado ni a nombraros al 
Sacerdote Santo, que en refinamientos de virtud y en 
fecundidad de acción está muchos codos por encima 
de aquel, y que tampoco os he hablado más que de 
la fuerza de atracción de su buen ejemplo, y ni una 
palabra de la influencia de su acción cuando ésta se 
aplique a reclutar vocaciones, que si a la fecundidad 
del buen ejemplo del Sacerdote digno se unen el buen 
olor y la eficacia de intercesión del Sacerdote Santo y 
las prodigiosas ingeniosidades y delicadezas del cele 
alimentado con fuego de caridad verdadera, una dió-
cesis, una nación entera es reducido campo para esa 
acción. 
¡Familia cristiana y clero digno». 
He aquí los proveedores naturales e insustituibles 
de las semillas que ha de cultivar el Seminario. 
La familia cristiana, como fruto maduro que se. 
abre, produciendo la semilla, el Clero digno recogién-
dola con cuidado, dándole los primeros cultivos y 
trasplantándola al surco grande, que es el Seminario. 
¿Que no quieren? 
¿No quiere la familia desempeñar ese papel tan; 
honroso y distinguido que le confían Dios y la 
iglesia? 
¿No da con gusto sus hijos? ¿los da con intencio-
nes torcidas? 
¿Que los Clérigos, olvidados de la alteza de su 
misión y de su deber de ejemplaridad, no se preocu-
pan de reclutar vocaciones, antes a las que espontá-
neamente se presentan las enfrían con sus desalientos 
o las desvian con la torpeza de sus procederes o de 
sus consejos? 
Pues entonces esperad, que os voy a decir el re-
sultado que el Seminario, el clero y el pueblo van a 
sacar de esas cooperaciones negadas o rehusadas. 
Lo que recogerá el Seminario: 
Y cuando digo el Seminario, poned el Obispo, 
la iglesia: para no llegar al triste día de cerrar sus 
puertas porque nadie las quiere traspasar; y porque 
al fin y al cabo ha de cumplirse la palabra de Dios" 
et erit sicut populus sic sacerdos, se dedicará a la pe-
nosa tarea de mendigar, y dejadme que os lo diga con 
santa franqueza cristiana, a comprar vocaciones ¡así se 
llama! de niños recogidos en el arroyo, en los asilos de 
huérfanos, de entre familias de tan modestas pretensio-
nes, como escasos ideales, que sólo aspiran a que se les 
quiten bocas de la desmedrada mesa y a que sus 
hijos sean... cualquier cosa que no cueste y dé dinero... 
¿Qué os parece la procedencia de la semilla? 
Y contad con que probablemente esos cuerpos 
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están condenados, antes de nacer, a arrastrar las mi-
serias de generaciones viciosas, y que esos corazonci-
Jlos están cerrados, antes de abrirse ni una sola vez al 
'cariño dé una madre, y que esas almas están endure-
cidas antes de tiempo por los azotes y bofetadas de 
una sociedad egoísta que las desprecia y recluye. 
¡Qué! ¿creéis que, sin un milagro de Dios, esos 
cuerpecillos anémicos y escrofulosos y esos corazones, 
muertos antes de nacer, y esas existencias, que desde 
que se despertaron, no han proferido ni oído otro gr i -
to que el de yo quiero pan, yo tengo hambre, serán se-
milla de los grandes corazones sacerdotales y de las 
heroicas y abnegadas existencias de los Apóstoles? 
¡Triste experiencia de los Seminarios, que así van 
reclutando vocaciones, cuántas tristezas enseñas! 
Lo que recogerá el Clero. 
Un clero que no da buen ejemplo, he dicho, 
no produce vocaciones porque es estéril para Dios y 
para la Iglesia. Y ahora añado: estéril también hasta 
para su propia subsistencia. 
Los pueblos se han encargado de comprobar la 
sentencia de S. Pablo: El que al altar sirva, del altar 
coma, condenando a hambre de cariño, de respeto y 
de pan al Sacerdote que no sirve a su altar. ¿No nos 
io está enseñando la experiencia de todos los días? 
¡Qué pena, qué vergüenza me produce la vista de 
esos pueblos, de cuatro, y seis mil almas con un solo 
Sacerdote y éste ¡casi sin tener qué hacer ni quién 
ie ocupe y por consiguiente ni quién le encargue 
una Misa ni le dé una limosna! 
4 
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¡Triste y afrentoso descanso de esos pobres Curas! 
•Soledad funesta que Ies pondrá en la dura necesi-
dad de vivir sin el consejo y el estímulo del compa-
ñero y hasta en el peligro de morir sin Sacramentos^ 
como ya he visto que mueren no pocos de estos Cu-
ras solitarios de pueblos! 
Lo que recogerá el pueblo. 
¡Pobres los pueblos mezquinos para con su Dios y 
su Iglesia! ¡Sin Sacerdotes o con Sacerdotes recluta-
dos de entre elementos de desecho! 
¡Sin culto, sin oración, sin Doctrina cristiana, sin 
moral cristiana, sin cruz, sin Sacramentos, sin Euca-
ristía! 
¡Pobres pueblos! 
Como estas naciones modernas que habían eleva-
do a la categoría de gran adelanto del progreso la 
esterilidad natural de la familia y se miran espanta-
das ahora sin hombres que defiendan sus fronteras^ 
así estos pueblos de familias estériles para el Sacer-
docio están condenados a muchas lágrimas desgracia-
damente tan tardías como estériles. 
¡Podría yo contaros tantas lágrimas de esas de 
familias y de pueblos! 
Mirad estos dos casos rigurosamente históricos de 
familias que dan hijos a Dios no por homenaje sino 
por negocio. 
—Nada, hijo mío,— decía un ¡padre! a su hijo Se-
minarista sorprendido en relaciones con una joven— 
tú te dejas ahora de eso, que lo que te importa es 
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hacerte pronto Cura y después ya tendrás tiempo 
para todo 
Certifico que el joven cumplió al pie de la le,tra 
como Seminarista y como Sacerdote el consejo de 
su padre y que las enfermedades que éste ha tenido 
que curarle y los viajes y pasos y amarguras que has-
ta su muerte, por cierto repentina, le ha costado le 
habrá hecho gustar la bondad del negocio que hizo 
con Dios. 
Otro. 
—Un solo consuelo me va a quedar en él infier-
no, al que sé que ciertamente voy,—exclamaba en un 
momento de sinceridad fatídica un desgraciado Sacer-
dote obligado a serlo y a serlo por consiguiente malo 
por la codicia de su padre,—y es que mi padre va 
a estar eternamente conmigo en él. 
Lágrimas estériles. 
Y como caso de aflicción tardía- de pueblos alar-
mados al verse sin Sacerdotes, leed las respuestas de 
dos insignes Prelados franceses. 
<¿Queréis que yo os dé curas?—decía con justo 
enojo el Cardenal Bourret a las parroquias que no 
enviaban alumnos al Seminario;—pero ¿de dónde los 
voy a tomar, si vosotros no me dais vuestros hijos 
para hacerlos sacerdotes? > 
«Durante mis visitas pastorales, refiere Monseñor 
d'Erreux, ¡cuántas veces se han dirigido a mí las 
autoridades municipales diciéndome: Monseñor, mán-
denos un sacerdoteJ. Confieso que las primeras peti-
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cienes me turbaban. Pero después, fatigado de oir 
repetir la misma súplica les decía: Pero ¿qué hacéis 
vosotros, ¡vosotros! para tener sacerdotes? Si la-Nor-
mandía quiere tener sacerdotes, que la Normandía dé 
los sujetos,> 
Es decir 
que no hay que olvidar que el Seminario no es otra 
cosa que eso: un Semillero en donde se siembra un 
niño y de donde sale un sacerdote. Y si no sembráis 
¿qué vais a sacar? Y si sembráis semilla enfermiza de 
cuerpo y con torcidas y perversas inclinaciones en el 
alma ¿qué sacerdotes vais a sacar? 
Una pregunta. 
Quiero ya cerrar ese cuadro de tristezas y desola-
ciones haciendo una pregunta a quien pueda respon-
der y dando una forma más concreta a la solución 
del gran problema de la escasez actual y necesidad 
urgente del aumento de vocaciones. 
¿Estamos penetrados de la transcendencia de la 
gran lástima, que aquí presenta caracteres más alar-
mantes que en parte alguna quizás, de ver morir sin 
sustitución a nuestro Clero y dispuestos a poner el 
remedio que a cada cual toca? 
Y hablo en plural porque somos varios los que 
hemos de responder. 
En primer lugar la familia con la generosidad y 
rectitud de intención en ofrecer semilla buena para el 
Seminario y elementos con que cultivarla. En segun-
do lugar nuestros sacerdotes, doblando y, les pediría, 
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centuplicando el empeño que sé les anima de hacerse 
cada vez más dignos y por consiguiente mejores esco-
gedores, fomentadores y trasplantadores de aquellas 
semillas y en tercer lugar vuestro Obispo, poniendo 
todo el calor de su entusiasmo, todo el carino de su 
corazón, todo el ingenio de su celo, todo el esfuerzo 
de su poder y sobre esto, todo el influjo de su ora-
ción que, aunque de hombre pecador, es de un Obispo 
y sin la cual aquello no es nada, en poner la parte 
que a él le toca. 
¿Sí? Pues Clero tendremos, y clero abnegado, es-
cogido, apto, apostólico, como el que necesitamos pa-
ra la reconquista de nuestros pueblos para el Corazón 
de Jesús. 
Así lo espero: y porque el Pastor debe ir delante 
de sus ovejas, sobre todo en las horas del peligro y del 
más duro camino, y porque no quiero que falte a 
vuestros deseos y empeños el estímulo de mi ejem-
plo, aquí me tenéis confiado en Aquél en quien lo 
puedo todo, dispuesto a poner mi parte, cuésteme lo 
que me cueste, duélame lo que me duela, sin detener-
me ni descansar mientras a mi alma le quede un 
aliento y a mi caja una peseta o a mi persona una 
cosa que la valga. 
En nombre del Corazón de Jesús, cuyo indigno 
Obispo soy, os digo que ni su parte ni la mía faltarán. 
¿Cuál será mi parte? 
Quitar primero esa gran pena del Seminario actual, 
chico, lóbrego y enfermizo y sustituirlo después por 
un Seminario grande, soleado, pedagógico y eucarís-
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tico en el que, aun los más anémicos puedan resu-
citar a una vida robusta. 
¡Un Seminario de verano y de invierno en el que 
no hagan falta vacaciones ni medicinas! 
I I I 
La gran solución 
Mi Seminario. 
Y aquí es donde encaja propiamente el desarrollo 
del tema de este librejo. 
Lo que hasta aquí llevo escrito tiene la razón de 
explicación previa necesaria. 
iMi Seminario! 
¡Si yo os pudiera contar como desde que aquella 
gran lástima empezó a amargar mi corazón y aquel 
<gran problema» a preocupar mi espíritu, he ido en 
mi mente, en mi deseo o en mi fantasía construyen-
do el Seminario que calmara aquélla y resolviera éste! 
Ante mi imaginación han ido desfilando los tipos 
de Seminario que conocía; y sin tratar de echármelas 
de reformador, ni de inventor de piedras filosofales, 
confieso que ninguno de los tipos conocidos llenaba 
mi deseo y remediaba cumplidamente mis necesidades. 
Tres tipos de Seminario. 
Clasificaba, en lo que se refiere a lo material y exte-
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rior, en tres tipos los Seminarios por mí conocidos,, 
que no son ni todos ni aun la mayor parte. 
Seminar ios-Colegios, con buenas aulas, abundante 
material científico y excelentes planes de estudios, 
pero de locales para Iglesia, comedores, dormitorios^ 
recreos, etc. o con carácter provisional o escasamente 
dotados de condiciones higiénicas. 
Seminanas-Conventos de claustros largos y hasta 
artísticos pero sombríos, de patios-neveras, de una ar-
quitectura más para admirarla que para vivirla, de 
un tono serio y adusto, más propio de monjes ancia-
nos que de jóvenes seminaristas. 
Y por último, los Seminarios Mazmorras, por lo 
reducido, sombrío, húmedo, lóbrego y más adecuado 
para preparar a bien morir encarcelados que a bien 
vivir hombres libres. 
Yo, a pesar de mi afecto acendrado a lo añejo, a 
lo tradicional, me rebelaba contra esas formas de Se-
minario. 
iAbajcf 
Aquellos muros altos y largos, interminables de 
todas esas edificaciones, me parecían algo así como 
ladrones de la salud y de la alegría, algo como guardas 
de consumo gigantescos cobrando impuesto a la libre 
circulación del aire, de la luz y de la vida. ¡Abajo los 
muros altos! Y puesto a derribar, seguí dando gri-
tos de jAbajo las clases de luz artificial y los dor-
mitorios mal olientes y las capillas en que se huela a 
algo más que a incienso, y los comedores de bodego-
nes, más propios para pasar gato por liebre que comi-
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das sanas, y los claustros, hasta los artísticos, sino han 
de servir más que para que al rededor de ellos tomen 
su recreo en eternas vueltas efe noria los aburridos co-
legiales!..., 
Y tantos ¡abajos! daba que más parecía mi lengua 
o mi fantasía piqueta revolucionaria y destructora 
que plan razonado de construcción. 
El Seminario andaluz 
Y se comprende: a la vista de esta Málaga de 
clima tan dulce, de panoramas tan variados, en la que 
de una sola mirada la vista se solaza en los tres co-
lores más bellos que Dios puso en la naturaleza, el 
azul del mar, el verde de la vega y el blanco 
de la nieve de la montaña, a la vista, repito, de una 
ciudad como Málaga en la que Andalucía volcó el 
vaso de sus gracias, de su luz y 5e su alegría ¿quién 
podría pensar en un Seminario que no fuera andaluz? 
Aquí no cabía más que el Seminario-colonia o el Semi-
nario-pueblo. 
Sí, que más que casa grande castellana pareciera 
pueblo andaluz. Y que como tal tuviera sus calles anchas 
y bajas para que sin trabajo entre por ellas la luz y el 
aire, sus plazas, espaciosas y alegres, sus rincones gra-
ciosos, su Iglesia limpia y bianquita oliendo a las flores 
del campo que la rodea, su campanario esbelto, sus 
casas o dependencias con la graciosa policromía que 
dan el blanco de la cal de sus paredes, el verde de los 
hierrosydelasmacetas .de sus ventanas y balcones 
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y los variados colores de los azulejos y tejas vidriadas 
de sus frisos, suelos de olambrilla. 
Mi Seminario por fuera. 
Sí, eso iba siendo mi Seminario, no una casa a la 
que se viene para irse pronto, y en la que se está sus-
pirando por el momento, que ya no habrá que estar, 
sino un pueblo que se viva y se quiera como el pue-
blo propio, que ofrezca al joven, que en él se educa, 
los mismos o mayores atractivos que el-pueblo natal 
ofrece al niño, que en él nace, rodeado de tales condi-
ciones que no sea menester dejarlo porque hace calor 
o porque haya que descansar y que, cuando haya que 
dejarlo, que sería sólo por la ordenación sacerdotal, se 
fueran los cuerpos solos, y que las almas y los corazo-
nes se quedaran pegados al altar de aquellas comunio-
nes tan fervorosas, al rincón de aquellos consejos tan 
sanos, al campito de aquellas labranzas tan fructuosas, 
al árbol con tanto cariño sembrado y con tanto esme-
ro y cuidado visto crecer {Lo mismo que cuando 
hay que dejar la tierra en que se nació! Un Seminario, 
por consiguiente, en el que se rompiera con la dura 
monotonía de siempre bajar por la misma escalera, 
pasar por el mismo claustro, correr por el mismo pa-
tio, no tener a la vista más que el mismo trozo de 
íejado, o la misma puerta de enfrente 
Tan espacioso, que sólo el recorrer sus distintas 
dependencias constituyera un buen ejercicio corporal; 
tan variado que no se tuviera que pasar dos veces por 
el mismo sitio, tan ventilado, que no se oliera a cuerpos 
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hacinados sino sólo a pinos y tomillos de sierra, a bri-
sas del mar y a limpio, que es el más fragante de todos 
los olores, construido tan en alto, que desde todos sus 
rincones se viera el cielo y ninguno de ellos se queda-
ra sin un rayo de sol y un soplo de aire puro, tan sepa-
rado e independiente, que a él no llegaran ni fisgoneos 
de vecinos, ni sonsonetes de pianilíos y de cantos calle-
jeros, ni chismes de vecindad, ni vistas de espectáculos, 
más que los magníficos de Dios en sus tres grandes 
escenarios de la naturaleza: el cielo, el mar y la mon-
taña y tan adaptado, por último, ai alma, al estilo y 
a la tradición artística de nuestra tierra y al fin a que 
se destinaba, que sin preguntar a nadie, sin necesidad 
de poner letrero en la puerta, todos los visitantes en-
tendieran que aquello no podía ser otra cosa que 
esto: E l Seminario de Málaga. 
M i Seminario por dentro. 
Pero si mi fantasía de andaluz construía la casa, 
mi corazón de sacerdote le infundía el espíritu, o si 
me admitís lo impropio de la frase, le,creaba el alma. 
Eí alma. 
Tres alimentos han de concurrir a formar este 
alma del Seminario: la disciplina, la instrucción cientí-
fica y la educación religiosa. 
De la disciplina no tenía que preocuparme, por 
contar con la valiosa cooperación de los Operarios 
Josefinas, que con tanto desvelo cómo acierto vienen 
velando por ella en este Seminario como en los mu-
hos que les está confiado. 
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De la instrucción científica ya di en e! año anterior 
* Normas sobre régimen y enseñanza para los seño-
res Profesores> y el celo que éstos han puesto en 
cumplirlas y el fruto que sus alumnos de su obser-
vancia van obteniendo, me han demostrado que, aun-
que sin otro mérito, tienen el de la oportunidad y el 
de que sirven para su fin. 
Pero precisamente el completo desarrollo y cum-
plimiento de estas «Normas» exigía un Seminario con 
otras condiciones pedagógicas. 
Abogaba yo y clamaba en ellas por la enseñanza 
al aire libre, más activa que pasiva, al estilo de los 
métodos del Ave María en lo que se pudiera; por la 
enseñanza práctica y científica de la Agricultura y de 
la meteorología para poner a los Seminaristas en con-
diciones de ser Curas de pueblos útiles y provechosos a 
sus feligreses en todos sentidos, y poder realizar con 
ellos o ayudar al menos la resurrección de esta arrui-
nada provincia de Málaga con el levantamiento de su 
agricultura, y para todo necesitaba UH Seminario en 
el campo, con valles y montes, con tierras malas y 
secas que por el cultivo de los mismos Seminaristas 
se trocaran en vergeles. 
Permitidme que os repita aquí algo de lo que 
^sobre esto escribía allá. 
"La instrucción activa. 
No hablamos ahora con los Profesores de todas 
las asignaturas, sino con los de aquellas a las que el 
método que vamos a exponer convenga. 
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El principio sobre que se apoya este método lo 
expresó el gran Manjón en está fórmula: Hay que con-
tar con que el niño es no sólo oídos que oyen, sino 
ojos que ven, manos que palpan, pies que saltan, san-
gre que bulle y naturaleza que exige movimiento y agi-
tación para su crecimiento; y por consiguiente, mien-
tras más parte se dé a todo esto en la instrucción, 
más apta y provechosa será ésta. 
Por esto la llamamos activa, porque el alumno la 
recibe haciendo o jugando, si se quiere, y no pade-
ciendo, como es uso y csstumbre en nuestras escue-
las en las que los escolares padecen la tortura de 
6 6 7 horas diarias de asiento en duro banco, de po-
sición rígida con los brazos cruzados sobre el pecho 
con la añadidura de un ambiente irrespirable y, no 
raras veces, de las descargas de mal humor del maes-
tro, víctima como el discípulo de ios desaciertos 
pedagógicos vigentes. 
Maestros tan eximios como D. Andrés Manjón y 
D. Manuel Siurot han publicado valiosos libros ex-
plicativos de los procedimientos y frutos de esta ins-
trucción activa con arreglo a las experiencias recogi-
das por ellos en las Escuelas del Ave María de Gra-
nada y del Sdo. Corazón de Jesús de Huelva y esto 
nos releva de su exposición que ciertamente haríamos 
con menos destreza y maestría. 
Lean entre otros la tercera parte de «El Pensa-
miento del Ave María* sobre Modos de enseñar de 
Don Andrés iManjón y «Cada Maestrito^.... de Don 
Manuel Siurot, y verán como esos procedimientos de 
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enseñar jugando tienen aptísima aplicación a ia ense-
ñanza de las lenguas latina, griega, hebrea y francesa, 
de la Geografía, Historia Universal y de España, de 
las Ciencias naturales y aún de las Matemáticas. 
Por nuestra parte añadimos que en la enseñanza 
del Catecismo y del Sto. Evangelio a los niños nos 
valemos hace ya tiempo de este método, y que 
según él hemos dado lecciones públicas en el 
Congreso Catequístico de Valiadolid y en no pocas 
asambleas locales catequísticas y nos lisonjeamos de 
no haber perdido el tiempo ni el trabajo. 
¡Que el Sagrado Corazón de Jesús conceda pron-
to lo que con ansias le pedimos, un amplio Semi-
nario rodeado de campos dilatados en los que, a 
merced del benigno clima de esta hermosa tierra 
Malagueña, podamos establecer las clases al aire 
libre! No sólo el clima nos lo permitirá, sino que 
la salud de nuestros alumnos nos lo agradecería y 
la sana Pedagogía nos tributará aplausos. 
Pero mientras este día no brille, deseamos que 
se tienda a evitar que las clases de los primeros 
cursos se den en locales cerrados, prefiriéndose pa-
tios, azoteas, y lugares por los que circule libremen-
te el aire.» 
"De la Agricultura. 
Algunos avisos sobre la trascendencia de esta 
asignatura, que hemos introducido en el Plan de 
estudios, debemos al Profesor de la misma. 
No es un mero motivo de erudición el que nos 
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ha impulsado a introducir esta asignatura en el Plan 
de estudios, sino el deseo de preparar más y mejor 
a nuestros sacerdotes para la más útil y fecunda ac-
ción de su ministerio. 
Como nuestros Seminaristas en su mayor parte 
están llamados a ser Párrocos de pueblos agrícolas,, 
y el Párroco, si ha de serlo de verdad, forma f actas 
gregis ex animo, ha de compenetrarse con su grey, 
asimilarse a su condición y desvivirse por el ma-
yor bien de la misma, todo lo que tienda a dispo-
nerlos para esa compenetración y asimilación y para 
hacerlos úiiles a su grey es muy digno de tenerse 
en cuenta. 
No es que pretendamos hacer agricultores a 
nuestros Párrocos, ni que olvidemos el ne clerici 
negotiis saecülaribus misceantur de los Sdos. Cánones; 
pero sí queremos que el omnia ómnibus facías de 
San Pablo tenga una encarnación viva en cada uno 
de nuestros Sacerdotes. Y por esto procuramos que 
nuestros párrocos vayan a sus pueblos provistos del 
mayor caudal de conocimientos que los hagan úti-
les, hasta en lo material, a sus feligreses. 
Nos, que estamos firmemente persuadidos de que 
en la regeneración de nuestra amada Patria ha de 
influir poderosamente la vaelfa al campo de los que 
en mal hora lo abandonaron por políticas inmorales, 
absentismos egoístas y granjerias ilusorias, nos l i -
sonjeamos del puesto que en ese feliz retorno está 
reservado al Clero parroquial. 
¿Quién en mejores condiciones que el Párroco. 
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^por su vocación, abnegación, amor al pueblo, cul-
tura, ascendiente y contacto con los menesterosos, 
para ponerse, si no al frente, al lado por lo menos, 
de ese resurgimiento agrícola que, a Dios gracias, 
cada vez se acentúa más en nuestra Patria? 
¿Qué triunfos y qué frutos de salud no están re-
servados al Párroco que vaya a su Parroquia iniciado 
en los modernos adelantos científicos de cultivo in-
tensivo, de rotación de cosechas, de aprovechamiento 
de abonos, de análisis de tierra y de semillas, de ins-
trumental agrícola, de asepsia para la obtención de vi-
nos, aceites, quesos, etc., de cooperatismo, de legisla-
ción sindical, etc., etc. y que, lleno de caridad paternal 
hacia sus hijos espirituales, y sin olvidar jamás el 
fin altísimo de su ministerio, antes buscándok) por 
estos mismos medios, esté presto a hacer su siembra 
de ideas y de procedimientos agrícolas con pacien-
cia y discreción? 
No queremos al cura agricultor sino de la viña 
del Padre celestial, pero sí al cura maestro, conseje-
ro, bienhechor y amigo inseparable e insustituible de 
los agricultores para ganar a ellos y a sus pueblos 
para el Corazón de Cristo. 
No es este lugar propio para insistir en este 
tema de indiscutible interés, pero basta lo apuntado 
para que se conozca hacia adonde tratamos orientar 
las enseñanzas de Agricultura en nuestro Seminario 
y el motivo por que la hemos introducido en el plan 
vigente. 
Encargamos al Profesor de esta asignatura que-
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aprovechando las vacaciones de la tarde de los Jueves 
u otras, lleve a sus alumnos a visitar campos de ex-
perimentación, granjas agrícolas, laboratorios quími-
cos, exposiciones de instrumental agrícola, y en don-
de quiera que pueda confirmar y explicar con la prác-
tica la enseñanza de la Clase.» 
Pero si respecto a la disciplina y a la Instrucción 
científica nada nuevo tenía que prescribir, ni aun a la 
educación religiosa bastantemente atendida en el Se-
minario actual, mi corta o larga experiencia, mi amor 
sin límites a mi Seminario y a mi Clero y las persua-
siones más arraigadas de mi alma de sacerdote y de 
Obispo me llevan a insistir sin cansarme sobre la 
orientación de esa educación. 
Ved lo que a propósito de ella escribía en las 
«Normas» citadas. 
L a orientación. 
Es este que vamos a dar a nuestros amados Coo-
peradores del Seminario un encargo de importancia 
notoria, siempre, y ahora de urgencia patente por los 
aires de secularización y laicismo que asuelan todas 
las manifestaciones del espíritu y las funciones so-
ciales. 
No se nos extrañen ni escandalicen si les pedimos 
que procuren que la enseñanza de nuestro Seminario 
sea esencialmente cristiana. 
Nos explicaremos y cesarán las extrañezas. 
Llamamos enseñanza esencialmente cristiana aque-
lla que lleva siempre y no por casualidad o incidente 
a conocer, amar e imitar a Cristo Nuestro Señor. 
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Jesucristo no es un accidente de las cosas ni es 
sólo una gran figura de la historia o de la Religión, 
ni es un mero arreglador o regulador o hermoseador 
de algunos órdenes de la vida humana; Jesucristo es 
Causa ejemplar por la que se ha hecho todo y todo 
se ha restaurado; es el Verbo «per quem omnia facta 
sunt>y es el Dios-Hombre que se ha dejado llevar a la 
Cruz para cumplir en ella su profecía y su programa 
de Redentor: «Cum exaltatus fuero a térra, omnia 
traham ad meipsum» no para otro fin sino el de < ins-
taurare omnia.> 
Si, pues, todo, lo de arriba y lo de abajo, lo espi-
ritual y lo terreno ha sido por El hecho y por El res-
taurado, todo, lo de la tierra y lo del cielo debe llevar 
impresa la huella de su planta victoriosa de la nada, 
de su mano omnipotente y de su Corazón Restaurador 
de infinita misericordia. 
OMNIA IN IPSO COSTANT. 
Todas las cosas, así como tienen por Cristo la 
Creación y la Redención, hablan esencialmente de El y 
esencialmente tienen relación con El, como el efecto la 
tiene con su causa. 
Y esto es lo que llamamos enseñanza esencialmen-
te cristiana. Buscar esa huella de Jesucristo en todas 
las cosas; oir y dejar oir el eco que ha dejado de su 
voz por donde quiera que ha pasado y dar a respirar el 
perfume que a su paso dejó; descubrir relaciones y 
analogías entre cada punto de enseñanza y Jesucristo 
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y obtener por ellas aproximaciones de la inteligencia 
y del corazón de los discípulos a Jesucristo. 
Y esta es después de todo la enseñanza netamente 
integral porque enseña todo lo que en las cosas hay. Y 
mal podrá llamarse Maestro quien, prescindiendo de 
esa relación de las cosas con su Causa ejemplar y res-
tauradora, dé enseñanzas a medias, o más bien, desfi-
guradas, truncadas y desnaturalizadas. 
De aquí que pueda afirmarse que toda la ciencia 
que no se convierta en conocimiento, amor e imita-
ción de Jesucristo es falsa o incompleta. 
Esta y no otra es la enseñanza que os pedimos 
amados Profesores, para nuestros Seminaristas. Que 
merezca el nombre de cristiana no sólo porque no se 
oponga en lo más mínimo a los dogmas y preceptos 
cristianos, ni porque en ella parezca alguna vez que 
otra a guisa de ejemplo o paréntesis el santo nombre 
de Jesús, sino por vuestro estudio y empeño en 
abrir sendas o ascensiones desde cada uno de los pun-
tos de vuestras disciplinas a Jesucristo y por El a Dios 
para que se cumpla aún en el orden del conocimiento 
el bellísimo testamento del Apóstol: Omnia vestra 
sunt, vos autem Chrisíi, Christus autem Dei y de esta 
suerte el conocimiento de sus asignaturas acerque cada 
vez más a vuestros alumnos por Jesucristo a Dios. 
Y no se crea que lo que aquí pedimos sea una ilu-
sión o una aspiración de una piedad quizás más afec-
tuosa que razonadora o que pretendemos convertir 
las ciases de nuestro Seminario en clases de Teolo-
gía ascética. No, nada de esto; lo que aquí pedimos 
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es una realidad eminentemente pedagógica y justa. 
Lo que pretendemos es que así como en las Blases de 
Teología se estudia al Dios de las cosas, en las demás 
clases se estudie las cosas de Dios y en Dios y que en 
unas y otras sea Dios conocido y amado por la ense-
ñanza y el estudio, como cumple a cristianos, a sa-
cerdotes y aspirantes de Sacerdotes. 
Lo que reclamamos en nombre no ya de la piedad 
sino de la lógica, es que se acabe ese divorcio que se 
ha querido establecer, y por desgracia casi se nos ha 
introducido en todas partes, entre la educación y la 
instrucción permitiendo a Cristo a lo más que influya 
en la primera y excluyéndolo de la segunda para so-
meterla a un práctico y frío laicismo. 
Y como en buena doctrina cristiana y en sana ló-
gica ese divorcio no puede sostenerse ni admitirse, 
Nos pretendemos que en las Escuelas y singularmen-
te en nuestro Seminario se tenga la instrucción como 
uno de tantos medios de educación, y por consiguien-
te, que a nuestros Seminaristas se Ies eduque enseñán-
dolos así como se les educa con el culto, con ios Santos 
Sacramentos, con los buenos ejemplos, sanas costum-
bres etc., y como la educación ha de ser esencialmente 
cristiana, que se les eduque cristianamente enseñándo-
les cristianamente también. 
Nunca se nos borrará la gratísima impresión que 
nos produjo en la primera visita que hicimos a las 
Escuelas del Ave María de Granada la práctica de esta 
enseñanza por el eminente pedagogo y gloria del 
Clero español D. Andrés Manjón. ¡Cómo llenaba 
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nuestra alma y la hacía saltar de gozo aquel relacionar 
todas las materias de la 1 .a Enseñanza con Jesucristo y 
su Doctrina! 
iQué bien entraban en el alma de los niños aque-
llas fáciles y naturales analogías entre las diez partes 
de la Oración gramatical, necesarias todas para hablar 
con propiedad con los hombres y los diez Manda-
mientos de la Ley de Dios, necesarios para hablar y 
obrar con propiedad con Dios y con los hombres; 
entre el verbo gramatical, sin el cual no hay Oración, 
y el Verbo de Dios sin el cual no habría sabiduría, ni 
Creación, ni Redención; entre las aguas que salen del 
mar y a él vuelven y nosotros que salimos de Dios 
para volver a El; entre el aire y el agua, vida de las 
plantas y la fe y la gracia vida de las almas; entre el 
éter por el que comunica el sol a la tierra la luz, el 
calor y la electricidad y la oración, éter espiritual, por 
la que se comunican el Cielo y la tierra. Dios y las 
almas; entre el artículo, el relativo, el pronombre o 
el participio, que no pueden subsistir sin el nombre 
que los sostiene, y las criaturas sin el Creador que las 
dió el ser y las conserva; entre el punto geométrico, 
que siendo inextenso sin él no habría líneas, ni su-
perficies, ni volúmenes; y Dios, inextenso e inmenso, 
sin el cual no habría Religión, ni Moral, ni Derecho, 
ni Sociedad, ni Humanidad; entre la línea recta, cami-
no más corto entre dos puntos y la rectitud moral 
camino más corto para el cielo; entre la unidad, prin-
cipio de toda cantidad, y Dios, el Uno de todas las 
cosas! 
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Esto es lo que Nos procuramos incuicar en los 
Maestros de las Escuelas del Sgdo. Corazón de Jesús 
que fundamos en Huelva, llegando hasta poner de 
libro de lectura los Stos. Evangelios compilados y 
metiendo de tal modo la real presencia de Jesucristo 
Sacramentado en el alma de los niños y en la vida de 
la Escuela, que hasta prácticamente era tenido y bus-
cado y querido como Maestro mayor y Amo y a su 
Corazón vivo en el Sagrario se acudía expontáneamen-
te por maestros y alumnos en súplica de soluciones, 
de luz, de dinero, de perdón y de pan. 
¡Qué frutos para la instrucción y educación tan ma-
ravillosa de aquel contar con el Corazón de Jesús Sa-
cramentado para todo! 
¡Era de ver cómo aquellos niños recogidos en su 
mayoría en el arroyo, hablaban del Evangelio como 
de cosas vistas por ellos y cómo aplicaban sus pasa-
jes a los actos y pasos de su pobre vida! 
Y nos preguntamos: si esta enseñanza esencial-
mente cristiana se da en cada una de las clases de 
nuestro Seminario por Profesores con estudios y co-
nocimientos muy superiores a maestros seglares y 
entre alumnos iniciados ya en la instrucción primaría 
y preparados por la piedad de su vocación y el hábi-
to del estudio ¿qué frutos no podrán esperarse? 
Después de todo no es una novedad lo que aquí 
exponemos, ni necesita nuevas experiencias para acre-
ditarse. 
Los Maestros que así enseñan pueden gloriarse de 
tener por modelo e iniciador al Maestro de los maes-
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tros, a nuestro Señor Jesucristo..... ¿Cómo enseñaba 
este verdadero y único Maestro? 
¿No se valía por ventura para descubrirse a los 
hombres y enseñarles su celestial y altísima Doctrina 
del conocimiento de las cosas sensibles y vulgares 
como la viña, la higuera, la tierra buena y la pedre-
gosa, las aves del aire, los peces del mar, las redes, 
la sal, la luz, la espada, la escoba, la piedra preciosa, 
la harina, la levadura, las estaciones, las cosechas, las 
enfermedades, los tributos, etc., etc? 
Y si esto hacía el Señor y el Maestro, nosotros, 
por misericordiosa dignación suya señores y maestros, 
también del pueblo suyo, y que trabajamos en formar 
otros nuevos maestros ¿tendremos por tiempo perdi-
do y por trabajo mal gastado el que empleemos en 
abrir caminos entre El y su Doctrina y las declinacio-
nes gramaticales, las hazañas de la historia profana 
las exactitudes matemáticas, las combinaciones quí-
micas, las leyes mecánicas y las elucubraciones filosó-
ficas? 
Al augusto ejemplo de nuestro Señor Jesucristo 
unamos la autoridad de su Iglesia, que por boca de, 
su Pontífice Pío X de santa memoria encarga a los 
Profesores de Sgda. Escritura que en la enseñanza de 
la misma prefieran a las elucubraciones especulativas 
la inculcación de lo que atañe a la y a las costum-
bres y que más que a formar hombres versados en la 
ciencia sagrada, con ser ésta tan importante, atiendan 
a conformar a sus alumnos con el ejemplo y la vida 
de Ntro. Señor Jesucristo y los Apóstoles. 
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Dice asi: 
VIII . Singularem quandam curam adhibebií in eis 
illustrandis utriusque Tesíamenti locis qui ad fidem 
moresque christianos pertinent. 
ÍX. Illud semper, máxime vero in novi Testamenti, 
expositione meminerit; suis se praeceptis conformare 
eos qui postea, voce et exemplo vitae eruderi ad 
sempiternam salutem populum debeant. Igitur inter 
docendum, commonefacere discipulos studebit quae 
sit óptima via Evangelii praedicandi, cosque ex 
occasione ad exequanda diligenter Christi Domini et 
Apostolorum praescripta alliciet. De ratione studiorum 
Sacrae Scripturae in Seminariis clericorum servan-
da...., *Pii X litt. 27 Mart. 1906.> 
Y el nuevo código de Derecho canónico manda en 
el Canon 1364=1.a Praecipuam locum obtineat 
religionis disciplina, quae, modo singulorum ingenio 
et aetati accommodato, diligentissime explicetur. 
Hay además una razón particular en favor de esta 
enseñanza esencialmente cristiana en los Seminarios 
tomada del fin de los mismos. 
En éstos todo debe tender a formar Sacerdotes, 
Ministros de Jesucristo, Dispensadores de sus Miste-
rios y Padres de las almas. 
Si, pues, todo va encaminado a ese fin último, 
no vemos por qué deba eximirse de tender a él la 
enseñanza de esas disciplinas que han dado en lla-
mar profanas, por este mismo defecto que aquí la-
mentamos. 
No se olvide que si nuestros Seminaristas estu-
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dian Geografía, Historia, Matemáticas, Lenguas, etc.,. 
no es para hacerlos ministros más o menos diestros 
in persuasilibus hamanae sapientiae verbis, sino para 
hacerlos sencillamente ministros de Cristo que no 
ansian más que el omnia et in ómnibus Christus y 
todo lo que El no sea o a El no lleve arbitrantar ut 
stercora. 
Y ¡qué bella confirmación nos da de esta doc-
trina que venimos sentando nuestro pueblo! 
Si el pueblo español ha merecido con toda jus-
ticia el nombre de pueblo teólogo, si las costumbres 
netamente españolas son tan intensamente cristianas 
¿a qué se debe sino a que por sus sacerdotes se le 
había enseñado a ver a Cristo y su doctrina no sólo 
en el Evangelio y en la Iglesia, sino en sus institu-
ciones sociales, en su vida de familia, en sus oficios^ 
en sus tareas diarias, en los acontecimientos, en las 
cosas sensibles y hasta en los esparcimientos hones-
tos? 
Y al llegar aquí, séanos lícito exhalar una quejX 
que de ninguna manera queremos que se tome como 
censura, de lo que después de todo es más bien hijo 
de la inadvertencia y de la rutina. 
Nos quejamos, y perdónesenos este desahogo de 
corazón cristiano herido, de lo prácticamente laicos-
que son casi todos los libros de texto escritos por 
cristianos y para cristianos. Puede afirmarse que fuera 
de los libros de Doctrina Cristiana, Historia Sagra-
da, Teología y Derecho Canónico que expresamente 
hablan de Dios, en los demás, empezando por los 
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libros de lectura y por las muestras de escritura de los 
párvulos y terminando por los mismos de Filosofía, 
aparece Dios por casualidad, pero jamás o rarísima 
vez formalmente buscado. 
Del cristianismo de estos libros puede afirmarse 
que lo tienen negativo, en cuanto nada dicen contra 
el dogma, pero no positivo y mucho menos esen-
cial o formal, puesto que allí no aparece Cristo ni 
en lugar principal ni secundario. 
La índole de este escrito no nos permite salir al 
encuentro a los reparos que ya se nos ocurren nos 
harían; a nuestro fin basta hacer valer el derecho de 
Cristo a ser predicado y anunciado formal y prin-
cipalmente en todas las cátedras de las escuelas cris-
tianas y mucho más en los Seminarios, y hacer cons-
tar la pena que nos causa verlo tan poco en los libros, 
y en las explicaciones de los Maestros cristianos. 
Como a San Bernardo, Nos es desabrido todo 
aquello en que no vemos u oímos el bendito y 
santo Nombre de Jesús (1). 
Aridus est omnis animae cibus, si non oleo isto 
infunditur; insipidus est, si non hoc sale conditur. Si 
scribas, non sapit mihi, nisi legero ibi Jesum. Si dis-
putes, aut conferas, non sapit mihi nisi sonuerit ibi Je-
sús, Jesús mel in ore, in aure melos, in corde jubilus. 
¡Qué dicha en cambio y qué satisfacción para vos-
otros y para Nos. si, al terminar vuestros alumnos 
sus estudios y presentarse ante el pueblo, que los va 
(1) Sermo 15 Sancti Bernardi super Cant. 
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a oír y obedecer como a Maestros, pueden gloriar-
se como San Pablo de no saber más que a Jesucris-
to, que es la máxima phiíosophia en frase de San 
Bernardo, que hace de verdad sabios y felices! 
Que vuestros alumnos, amados Profesores, sal-
gan de vuestras lecciones de Gramática, de Filosofía, 
de Teología y de Cánones sabiéndose cada día más 
a Jesucristo Crucificado y Sacramentado y habréis 
cumplido a gusto de la Iglesia y de vuestro Pre-
lado vuestras partes de pedagogos y maestros en 
Cristo. 
Intencionadamente añadimos y subrayamos la pa-
labra Sacramentado porque expresa mejor al Jesús 
nuestro o el estado en que felizmente se ha queda-
do para nosotros. 
Que en nuestro lenguaje, en nuestro afecto, en 
nuestras intenciones, en los actos y homenajes de nues-
tra piedad no deben separarse esas dos palabras, Jesús 
Sacramentado, que ese es o así es el Jesús de nuestra 
peregrinación, de nuestra Fe actual, de nuestra vida 
presente y de nuestro Sacerdocio, y por consiguiente, 
el de nuestras enseñanzas. 
Dejad para la historia el tiempo pretérito hablando 
de Jesucristo y tened para vuestro uso el dulcísimo 
presente de indicativo a que os da derecho su real pre-
sencia en nuestros Sagrarios. 
Formamos Sacerdotes y toda la gloria y toda la 
razón de nuestro Sacerdocio está en consagrar, ofrecer, 
administrar y guardar la Sda. Eucaristía, y por con-
siguiente, toda nuestra formación para este Sacerdocio, 
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SÍ ha de ser lógica y adecuada, debe ser eminente-
mente eucarística. 
Por esta razón, si antes os decía; hay que dar a 
nuestros Seminaristas enseñanza esencialmente cris-
tiana, ahora puedo expresar el mismo pensamiento en 
esta forma: 
Hay que dar enseñanza esencialmente eucarística. 
Y para unir a la enseñanza la práctica, en la instrucción 
que aparte damos a los Seminaristas, les mandamos 
que terminen sus clases delante del Sagrario, para que 
cada una de esas visitas sean otros tantos actos de Fe, 
amor y gratitud en obsequio de Jesús a quien acaban 
de ver asomar sabio, poderoso y bueno en la lección 
que de vosotros han recibido, 
¿No os parece perfectamente lógico dentro de la 
economía cristiana ese mirar la Clase como antesala 
del Sagrario y el Sagrario como prolongación de la 
Clase? 
¡Qué bien para vosotros, para ellos, para las ove-
jas que apacienten, para la Diócesis a que pertenezcan 
y para el Obispo a quien auxilien, si orientáis a vuestra 
enseñanza hacia el Sagrario y lográis formar sacer-
dotes enterados y enamorados del Sagrario! > 
Hacer yo, pues, un Seminario y que ese Semi-
nario no fuera el Seminario eucarístico ¡no podía 
ser! Con todo el aire, la luz, la alegría, el estilo, 
la posición que he enumerado tan sólo tenía mate-
riales de construcción, que a lo más me servirían para 
obtener Sacerdotes de cuerpo robusto; pero ¡si yo lo 
que busco, y lo que la sociedad necesita son Sa-
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cerdotes cabales, de cuerpo y de alma de apóstoles! 
¿Sacerdotes cabales? ¿o apóstoles? 
¡La Eucaristía! 
Sí, hay que hacer un Seminario, permitidme lo 
raro del giro en gracias a lo expresivo, en el que 
la Eucaristía sea e influya lo más que pueda ser e 
influir. 
Esto es: Un Seminario substancíalmente eucarís-
tico. 
¡Ese sí que va a ser el Seminario más gracioso! 
Un Seminario en el que la Sda. Eucaristía fuera: 
en el orden pedagógico, el más eficaz estímulo: en 
el científico, el primer Maestro y la primera asigna-
tura: en el disciplinar, el más vigilante inspector: en 
el ascético, el modelo vivo y el punto de partida y 
el de llegada y el más corto y seguro camino en-
tre los dos; en el económico, la gran Providencia 
y en el orden arquitectónico, la piedra angular 
Un Seminario en el que la Sda. Eucaristía no 
sólo se comiera por las mañanas en Comunión, sino 
que se viviera a todas horas y se respirara, y se 
gozara y se rebosara por todas partes. En el que 
fuese el padre, la madre, el consejero, el amigo, la 
orientación, la luz de los díás y el descanso de las 
noches. 
Yo no quiero un Seminario en el que la Sagra-
da Eucaristía sea una de sus cosas, aunque la 
principal, sino que el Seminario aquel sea una 
cosa de la Eucaristía, y por consiguiente, en que 
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todo de ella venga, a ella lleve y vaya desde la 
roca de sus cimientos hasta la cruz de sus tejados, en 
el que todo lo que viva, se mueva o pase, sea ho-
menaje a Ella, donde todo lo que exhale aromas 
como sus tomillos y sus flores y sus pinos, como 
el mar con sus brisas y la montaña con sus recios 
olores o castaños y encinas, sean incensario siempre 
encendido y en el que todo ruido de fuentes que co-
rren, de mares que surgen, de vientos que zumban, 
de aves que cantan, de niños que rezan o ríen, estu-
dian o dan lecciones, no sea otra cosa que el Canto 
perenne del' Tantam ergo de la adoración, de la gra-
titud, de la expiación y de la súplica que mi Semina-
rio cante día y noche ante las puertas del Palacio 
del más rico y despreciado Amante, del más bueno 
y abandonado Padre, del más generoso y peor ser-
vido Rey Jesucristo Sacramentado. 
¿Sueños? 
Pero ¿Sueños? o ¿ilusiones más devotas que rea-
lizables? ¿Podría ser eso? ¿Podría yo aspirar, sin ser 
tachado de visionario o insensato, a educar y formar 
mi clero en un Seminario como el que mi fantasía 
primero y mi corazón después me habían trazado? 
Porque si yo conseguía eso, mi Diócesis, mi po-
bre Diócesis, estaba salvada. Sí, la Eucaristía que lle-
varían a sus pueblos y a sus obras mis Sacerdotes 
tan bien aprendida, imitada, asimilada y explotada me 
curaría este gran enfermo, me resucitaba este gran 
muerto. 
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¿Qué no puede un Sacerdote con su Eucaristía? 
¡Qué! ¿Podré hacer ese Seminario? 
Miro a los hombres y se sonríen; me quieren de-, 
cir que eso no puede ser. Te miro a Ti, Corazón de 
mi Jesús, vivo en el Sagrario de mi Capilla, y Tú no te 
ríes; con la angustia en la mirada del que pide auxilio, 
pones en mi corazón la respuesta. 
El Corazón de Jesús me va respondiendo que sí, 
que ese Seminario de mis fantasías y deseos se PUE-
DE HACER y SE HARA. 
Y aquí ya empieza lo que pudiera llamarse prehis-
toria de <Mi Seminario> o primeros capítulos de su 
historia. 
Las respuestas. 
La primera fué presentárseme un señor propo-
niéndome la compra de un terreno que servía a las 
• mil maravillas para mi plan de Seminario: espacioso, 
unas ocho hectáreas, a continuación de otro terreno 
igualmente amplio propiedad de la Iglesia, cerca y le-
jos de la Ciudad; cerca, porque, aunque en las afue-
ras, tiene servicio de tranvías y se enlaza con sus úl-
timas calles, y lejos porque son cerros a más de 100 
metros de altura sobre el nivel de Málaga. 
Los visité. ¡Qué vistas! ;qué panoramas! 
Al norte, los montes de Málaga, más altos que 
los nuestros y defendiéndolos por consiguiente de 
las molestias de su viento. Al sur, el mar, el azul Me-
diterráneo dejando ver en los días despejados las 
cestas y montañas de Africa; y en el centro, tendida 
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en su vega entre el mar y la montaña, Málaga que 
vista desde allí, ¡bien hay motivos para llamarla bella! 
Subiendo a aquellos montes y derramando la vis-
ta por aquella extensión de veinte hectáreas, me dije: 
este es el Seminario ideal para la enseñanza al aire l i -
bre, la instrucción activa, la agricultura práctica, y so-
bre todo el Seminado sin necesidad de vacaciones ni 
medicinas: Aquí el verano se queda allá abajo, en las 
calles y casas ahogadas del llano y el invierno se pasa 
por lo alto de las montañas más altas que las nues-
tras. ¡Seminario de eterna primavera! 
Y volvamos a la prosa. ¿El precio? ¡40.000 pesetas! 
Y aquí venía 
L a segunda respuesta 
favorable del Corazón de Jesús. Un alma tan gene-
rosa como humilde con un rasgo de esos que sólo 
los ángeles pueden contar, se desprendió de joyas & 
suyas muy estimadas, para con su importe firmar un 
seguro de vida eterna para ella y pagar yo al dueño 
su finca. 
Tenía ya el en donde y empecé a buscar el quien 
o quien me convertiría en realidad de piedras y la-
drillos aquel Seminario de mis ensueños; ¿quién sa-
caría de aquellos cerros tan adustos el Seminario tan 
gracioso que yo soñaba? 
Tercera respuesta 
del Corazón de Jesús. 
¡Qué hombres me ha regalado para que dirijan la 
Obra! 
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Y lo digo en plural porque son un Ingeniero y un 
Arquitecto y un Higienista y unos Pedagogos y unos 
Contadores y un Perito Agrícola los que me aseso-
ran y en torno de ellos unos auxiliares dignos de 
los auxiliados, y digo regalado, porque la caridad 
de estos hombres en favor de esta gran obra de ca-
ridad al Clero, a la Diócesis y al pueblo de Málaga, 
sólo es comparable con sus grandes talentos y exi-
mias aptitudes. 
¿Sus nombres? los reservo para cuando publique 
la segunda parte de este libro, no sea que se me p i -
quen o encojan, si ahora no acierto a hablar de ellos 
como consienten sus modestias que por las trazas son 
tan grandes como sus caridades y talentos. 
Sólo quiero dejar apuntado como testimonio pe-
renne de mi gratitud sin límites hacia ellos, la frase 
con que el Ingeniero contestó a mis invitaciones. 
Después de exponerme sus faltas de aptitud y de 
tiempo por tenerlo tan ocupado me dijo:—Con todo, 
por mi Religión y por mi Obispo estoy dispuesto a 
todo, sin otro interés que el de serles útil. 
Y en forma parecida respondieron los demás. 
¡Que el Corazón de Jesús les pague la abnegación 
y grandeza de esa respuesta como yo la agradezco! 
Bueno, jnos entendimos y 
Manos a la obra! 
En una cuartilla les concreté del siguiente modo 
mis planes o ensueños: 
«El Seminario tendrá ia forma de ángulo recto so-
6 
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bre dos lomas en esa posición (1). En el vértice va la 
capilla. En lo más alto se levantará una torre para ob-
servatorio y base de un gran Corazón de Jesús con los 
brazos abiertos que se verá desde la Ciudad y hasta 
de noche, pues se iluminará. 
Plano teológico. 
Debe consistir en que el Sagrario de la Iglesia 
sea el centro y el foco de donde mane|toda la vida del 
Seminario: por eso pongo a la izquierda lo de la vida 
material: dormitorios, comedor, etc. y a la derecha lo 
de la vida intelectual y afectiva, biblioteca, gabinetes, 
clases, salas de visita, etc. 
De Jesucristo se dice en la S. Escritura que es el 
vértice del ángulo y la piedra angular. Que el Semi-
nario sea el gráfico de esa idea fundamental del 
cristianismo. 
Plano pedagógico. 
Que no haya rincón donde no llegue el aire libre, 
un rayo de sol y la mirada del Superior. Por eso la 
residencia de este convendría ponerla en sitio y de 
modo que con sólo asomarse vea todas las dependen-
cias en cuanto se pueda. Junto a la entrada del come-
dor una fila de quince o veinte grifos que funcionen 
con una sola llave para que se laven en agua corriente 
los que van a comer. 
Los baños lo más simple que se pueda para que 
cada cual lo pueda tener después en su casa. Quizás 
{!) Esta forma afectan los cerros que se habían comprado. 
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una ducha arriba y abajo un recipiente o lebrillo y un 
buen estropajo y jabón. Cobertizos al rededor de al-
gunos pabellones para defenderse d¿l agua y del sol; 
las clases lo más que se pueda al aire libre. Estilo 
general: Español y andaluz ya que por la gracia de 
Dios lo somos. 
Prefiérese lo pobre a lo rico, lo limpio y sencillo a 
lo suntuoso y elegante, lo alegre a lo serio, lo modes-
tamente artístico a lo de relumbrón, lo clásico anda-
luz a lo modernista exótico, lo que eduque o instruya 
a lo que sólo recree o halague y que todo respire la 
honesta medianía en que ha de vivir el sacerdote, 
llamado por su ministerio a ser el perpetuo mediador, 
entre ricos y pobres y a vivir sin escandalizar a estos 
con su lujo, ni asustar a aquellos con su miseria.> 
Este era mi programa de la obra. 
—¿Presupuesto disponible?—Me preguntaron al 
leerlo. 
—¿Presupuesto? Lo que sea menester; que el Amo 
de esta casa no es roñoso—les respondí: 
Y, a trabajar ellos con sus planos y dictámenes y a 
seguir planeando yo, sobre todo 
la Capilla futura. 
¡Tengo un interés en que todo lo del Seminario 
responda al fin substancialmente eucarístico propuesto! 
Como el Sagrario habría de ser el vértice de la 
construcción y el foco de toda la vida del Seminario, 
yo quería no una Capilla, uno de cuyos altares fuera 
el Sagrario, sino una Capilla que fuera esto sólo: Un 
Sagrario. 
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Para esto se le daría forma circular, octogonal o 
de cruz griega, para que su centro lo ocupara la gran 
mesa del altar del Sagrario. De este modo la Capilla 
vendría a ser como un Copón gigantesco y el Semi-
nario todo como el Tabernáculo que guardara ese 
Copón. 
Las ventanas de la linterna de la cúpula y de los 
muros estarían dispuestas a hacer converger toda la 
luz en el centro, sobre el Sagrario; el interior de la 
Capilla sería sobrio de adornos que distrajeran la aten-
ción de lo que en ella es lo primero y principal y has-
ta los dos altares laterales para las Imágenes del Sa-
grado Corazón, la Inmaculada y San José en uno 
y los Santos Patronos del Seminario con el Angel 
de la Guarda en otro, que fueran lo bastantemente 
sencillos para que no destacaran; el tono dominan-
te de color blanco como la Hostia, los objetos de 
culto, pocos y ricos; nada de relumbrón ni de imita-
ción, como corresponde al servicio del Dios de la 
Majestad y de la Verdad. 
Eí gran Gráfico. 
Hasta en la disposición de los asientos en la Ca-
pilla de los Seminaristas quiero que se guarde este 
Orden que venga a ser el gráfico de toda la acción 
del Seminario sobre sus alumnos. 
Toda esta acción debe contenerse en esto: en ir 
aproximando al joven a Jesús Sacramentado eleván-
dolo, hasta colocarlo en el mismo plano de El, a dife-
rencia de la acción que ejerce la Comunión sobre los 
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simples fieles que, acercándolos a El, los deja siem-
pre en el mismo plano. 
El Sacerdote llega a ser e! hombre del Sagrario. 
Esa es toda su gloria y toda su razón de ser. 
Pues bien, el Seminario con su acción, no sólo as-
cética, sino científica, disciplinar, pedagógica, debe 
ir preparando esa aproximación por elevación de sus 
alumnos al Corazón de Jesús Sacramentado. Se re-
presentará esto bien, colocando a éstos según sus 
tres grados de latinos, filósofos y teólogos en tres pla-
nos distintos en distancia y en altura, que vengan a 
ser como las tres gradas por las que se llegue a la 
suprema ascensión y aproximación que es e! Pres-
biterio. 
Esta distribución, a más de estar muy conforme 
con el espíritu de la liturgia que señala planos distin-
tos en el templo para Obispos, Sacerdotes y fieles, 
servirá también para que siempre pueda apreciarse 
el grado de adelantamiento de cada cual en el Semi-
nario por e! de su aproximación y elevación con 
respecto al Sagrario. 
Puedo decir que si la disposición pedagógica de 
cada pieza del Seminario me ha ocupado no pocos 
ratos, la adaptación de la Capilla a la misión que tie-
ne que desempeñar dentro de aquel se ha llevado 
muchos días. 
¡Tiene mi alma tanta amargura tragada ante tan-
ta postergación práctica de Jesucristo Sacramentado, 
tanto no darle el primer y mejor lagar, aun en obras 
católicas, tanto tenerlo como cosa de adorno, de de-
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voción, secundaria y esto para ciertos ratitos y no 
como dirección para siempre y para todo!.... 
¡Estoy tan dolorido de ver a la Sagrada Eucaristía 
tratada como cosa y no tenida, ni servida, ni imita-
da, ni consultada, ni querida, ni aun compadecida 
como Persona!.... 
¡Tengo tanto empacho de culto raquítico, ridícu-
lo, miserable a Jesús Sacramentado!.... 
¡Tanta hartura de altares desmantelados, Sagrarios 
apelillados, desvencijados, ornamentos estropeados y 
sucios!.... 
Sí, había que aprovechar la ocasión que se me 
presentaba de hacer una Iglesia para los Sacerdotes 
de mañana y de toda una Diócesis, y había que 
hacerla a mi gusto, rica, artística, religiosa y que 
desde la primera losa que en ella se pisara hasta 
la más alta ventana estuvieran diciendo con voz que no 
hubiera más remedio que oír: Esta es la Casa de Dios! 
Y que hasta su luz, aun después de acabar el 
visitante de recrearse en la del sol reflejándose en 
lo azul del mar o en lo blanco de la nieve, fuera una 
luz más bella y más blanca, jla luz de la altura refle-
jándose en la blancura de la Hostia!.... 
¡La Capilla, el Sagrario de mi Seminario!.... ¡Có-
mo me he enternecido más de una vez visitándolo 
ya en espíritu y viendo a mis Seminaristas recrear y 
desagraviar al Jesús de ella, con un culto rigurosamen-
te litúrgico y lo más esencialmente Eucarístico!.... 
¡Cuarta respuesta! 
Un contagiado de mis enternecimientos ante la 
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futura Capilla, más rico en virtudes que en oro, con 
serlo mucho en ésto, alma de muchos quilates de 
amor al Corazón de Jesús y al Clero de su tierra, 
me dice una tarde: ¿Me concede V. el honor y el gus-
to de costear al Señor del Seminario esa Capilla Sa-
grario? 
Lo demás no se puede escribir sino poniendo 
una lista larga de puntos suspensivos que lo mismo 
pueden significar gotas de lágrimas que abrazos o las 
dos cosas juntas 
¿No os parece que las respuestas que va dando 
el Corazón de Jesús son tan elocuentes como expre-
sivas? 
¡Los planos! 
Y yo no sé si llamarle quinta respuesta o unas 
cuantas juntas porque jvaya si han superado la ex-
pectación que todos teníamos! 
Aunque es tarea difícil, intensaré daros una ligera 
explicación. 
La Capilla, o mejor, el Sagrario es el vértice de 
todo el plano: hasta matemáticamente la bisectriz del 
ángulo en que se desarrolla toda la construcción arran-
ca del centro del Sagrario. La planta afecta la forma 
de un ángulo recto. 
A la derecha van los edificios destinados a alber-
gar las emanaciones más nobles de la vida del Sa-
grario: la Ciencia, (Clases, Gabinetes, Observatorio, 
sala de Profesores, Prefectura, salas de estudio, Bi-
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blioteca, etc.) la Autoridad (Rectoral y dirección Espi-
ritual) el Arte (museo diocesano) y al Cariño a la fa-
milia (Salas de visitas); a la izquierda, para los usos 
de la vida menos noble que mana del Sagrario: dor-
mitorios, comedores, cocina, despensa, baños, hospe-
dería, etc. 
Todas estas dependencias o pabellones van en ge-
neral no en pisos sobrepuestos, sino escalonados so-
bre las estribaciones del monte. 
Los elementos de construcción, será la piedra que 
dá el mismo monte, y el ladrillo; el decorado, sen-
cillo como corresponde a la naturaleza y al estilo del 
edificio, lo dará la cal blanca, el ladrillo labrado en 
limpio y los azulejos; las techumbres llevarán una altu-
ra de seis a siete metros; los pavimentos de mármol 
blanco, en Málaga relativamente barato por la proximi-
dad a las canteras de Coín, olambrilla o empedrado 
morisco. 
Todos los pabellones están en comunicación por 
medio de galerías cubiertas. 
Con el fin de que toda la construcción esté influi-
da por la unidad de principio y de fin que la dirige, es 
decir, para que no haya ni una sola piedra, ni un solo 
rincón que no hable de Jesucristo y que no lleve a su 
Sagrario, he adaptado el plano de la edificación al 
plano de Palestina y en virtud de esta adaptación se 
pondrán los nombres a los distintos pabellones y de-
partamentos. 
Recuérdese el plano de Palestina y se verá que es 















una lengua de tierra en cuyos extremos están judea y 
Galilea y en su centro Samaría. 
Aquí llamaremos judea al ala derecha de la 
edificación con su Jerusalén y su templo en el monté 
Sión, sus cátedras de doctores, su Litroston para la 
Autoridad y su monte Calvario; Samarla a la parte 
central o terrazas que rodean la Capilla que, no tie-
ne edificación al rededor sino sólo dos fuentes que 
recuerdan el pozo de Jacob (en un Seminario, Samarla 
debe estar desierta, no puede haber Samarifanos) y 
Galilea al ala izquierda destinada aquí como allí a la 
vida oculta. 
Y tendremos Nazareth con su Casa de la Virgen 
adonde se irá los Sábados a cantar la Salve, y Monte 
Calvario adonde se subirá en Vía Crucis y Huerto de 
las Olivas para meditar la Hora Santa y Betania para 
solazarse, y se bautizarán, o mejor, se circuncidarán 
los montes vecinos y habrá ascensiones al Monte de 
las Bienaventuranzas, de Tabor, de Getsemaní etc 
el mismo Mediterráneo que enviaba sus brisas a aque-
lla bendita tierra, baña nuestras costas y recrea nues-
tra vista 
¡Hasta los azulejos que adornen los frisos y fron-
tis de nuestras puertas y ventanas serán símbolos o re-
presentaciones del Evangelio! 
Oíros planes» 
. Como los cerros sobre que vamos a edificar son 
tan amplios y las necesidades de esta Diócesis y mis 
proyectos de remedio lo son también, espero ir ocu-
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pando aquellas amplitudes de terreno con obras que, 
aunque directamente nada tienen que ver con el Se-
minario, es bueno que estén cerca de él y que los se-
minaristas se eduquen orientándose hacia ellas. 
Estas obras independientes del Seminario pero 
plantadas a su sombra pueden ser: Una escuela mo-
delo del Ave-María para preparación de estudiantes 
del Seminario y de Maestro con algo de ahorro es-
colar y obras portescolares; una Casa de ejercicios per-
manente para Sacerdotes y seglares; un Presbiterio o 
Escuela Apostólica para sacerdotes recién salidos del 
Seminario para que a la sombra de él hagan sus pri-
meros ensayos de vida ministerial; un pero me van 
a tachar de soñador o loco, sino es que ya me han 
tachado y bueno es poner término aquí. 
Pero, Jesús mío, a la largueza y generosidad de tu 
Corazón ¿quién se lo puede poner? 
¡En Ti confio! 
Perspectivas halagadoras. 
¡Cuántas veces en los momentos de fatiga y de an-
gustia, tan frecuentes en la vida de un Obispo, mi 
espíritu busca una como compensación del hoy triste 
y cerrado en el mañana esperanzador que va a pre-
parar mi Seminario! 
¡Cuántas veces me lo imagino ya construido y ha-
bitado y rebosando la alegría que dan la gracia de 
Dios y la gracia de la tierra, viviendo en el alma, en la 
palabra, en la obra y en las costumbres de mis Semi-
naristas! Ya paréceme ver a través de los olivos, pinos 
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y algarrobos de aquellos montes alzarse gentil y gra-
cioso el Seminario-pueblo andaluz y bullir en él a la 
familia de los escogidos del Señor, entrando unas ve-
ces ordenados en sus clases, labrando otras sus parce-
las dé terrenos, saltando por sus riscos, paseando por 
sus terrazas, subiendo ai clarear el alba a su Monte 
de Sión cantando el «quis ascendet in montem Do-
mini » visitando los viernes su Monte Calvario, ha-
ciendo su Vía Crucis y los sábados su Casa de Naza-
reth para saludar a la Virgen, y, solazándose en su 
Betania y los domingos y fiestas ¡ahí esos serán días 
clásicos que merecen párrafo aparte. 
Como estoy decidido a que el Seminario tenga 
todos los atractivos y aun mayores del pueblo natal, 
como en el preparamos sólo Sacerdotes para el pue-
blo, tengo irrevocable empeño en que en él se cultiven, 
fomenten y guarden con todo cariño nuestras santas, 
preciosas, tradicionales y en mal hora despreciadas 
costumbres cristianas andaluzas. Y así como quiero que 
en mi Seminario no haya más forma de saludo que el 
clásico «Dios guarde,» o «Ave María purísima,» o 
«Alabado sea Dios» ni de agradecimiento que el «Dios 
se lo pague,» ni de ninguna otra relación social que la 
que nos han legado y enseñado nuestros padres, tam-
bién quiero en mi Seminario fiestas de Navidad y 
Pascuas y de Semana Santa y de la Santa Cruz, y de 
las Animas, y de la Inmaculada como las celebra en 
sus Iglesias, en sus calles, en sus casas nuestro pueblo, 
depurándolas desde luego de las impurezas e impro-
piedades introducidas por la ignorancia o la rutina; 
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yo quiero que en las mañanas de los Domingos y 
Fiestas se haga por mis Seminaristas competencia a las 
aves del cielo y aun Ies tomen la delantera para 
atronar, y perfumar aquellas cimas y laderas con los ar-
moniosos trinos del tradicional Rosario de la Attrora 
con sus misterios cantados y clásicas campanillas 
Todo eso y mucho más veo ya y oigo y gozo en 
el Seminario de mis esperanzas, y como la imagina-
ción no se cansa de correr, llega hasta ver ya en fan-
dones de Cura a mis todavía presuntos Seminaristas 
del también presunto Seminario y permitidme esta 
expansión de chiflado por una idea: los curitas que 
allá veo ¡vaya unos Curas! 
¡La piedra viva angular puesta en el monte de 
Sión, o sea el Sagrario del Seminario, sirviendo de 
base y centro a otras piedras vivas y casas espiritua-
les! es decir: el cumplimiento de la palabra de San 
Pedro: 
Et ipsi tamquam lapides vivi superíedificamini, 
domus spiritualis, sacerdotium sanctum, offerre spiri-
tuales hostias, acceptabiies Deo per jesum Christum. 
Propter quod continet Scriptura: Ecce pono in 
Sion lapidem summum, angularem, electum, pretio-
sum: et qui crediderit in eum, non confundetur. 
(I B. Petri I I . 5 et 6). 
¡Bendita piedra! 
¡Un millón de pesetas! 
Ese es el presupuesto aproximado. ¿Os asusta? 
Yo también he sentido amagos de susto. ¡La carestía 
de materiales! ¡La pobreza de esta diócesis! ¡Las múl-
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tiples atenciones a que tiene que acudir el menguado 
presupuesto de este pobre Obispo! 
Pero aquellas caras pajizas o verdes de mis Semi-
naristas, y aquellos pueblos sin Curas y ese aumen-
to alarmante de bajas en mi Clero 
¿Admite espera esto? 
¿Hay padre que, quedando en la botica una medi-
cina que dar a su hijo moribundo, le diga: espérate 
a ver si puedo alguna vez comprarla? 
¿No está en el caso de ese moribundo este Semi-
nario y este Clero y en el del padre este pobre 
Obispo? 
¿No dañaría yo a mis hijos y ofendería al que me 
los dió y me los puso a mi cuidado paternal dicién-
doles; esperad a ver si viene el dinero? 
¡No, eso no lo debe decir un padre que es a su 
vez hijo del Corazón de Jesús y no lo digo yo! 
¿Lo más prudente? 
¿Qué sería más prudente hacer la Obra cuando se 
reuniera el dinero? 
Pues yo creo que en una obra necesaria como 
esta, es más cristiano reunir el dinero haciendo la Obra. 
Quién le ha dicho a esos prudentes que el Cora-
zón de Jesús que hasta ahora va respondiendo tan bien, 
se va a quedar mudo y va a pagar con descortesia 
nuestra confianza en El? 
La primera Lección. 
Después de todo ¿no lo hemos proclamado ante 
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su cátedra del Sagrario Primer Maestro de nuestro 
Seminario? 
Pues ¿quién le va a quitar el derecho y el gusto de 
empezar ya a dar su clase enseñándonos en esta pri-
mera lección un como compendio o programa de su 
asignatura? 
Sí, sí, ya estoy viendo al Maestro subir por aque-
llas cuestas y cerros y sentarse en la cima del que 
va a sostener su Sagrario y sin abrir su boca, que es 
como El enseña en su Eucaristía, enseñar con 
obras su primera lección, compendio y programa de 
todas las demás. 
¿Cuál será? 
A mí no me cabe duda: la que allí ahora y lue-
go y siempre hace más falta es esto: Buscad primero 
el reino de Dios y su iusticia y todo lo demás se os 
dará por añadidura. 
Como que yo no aspiro a que mis Seminaristas sa-
quen de todas sus matemáticas y lenguas, filosofías 
y teologías más que la persuasión de esa verdad tan 
fundamental como olvidada. 
Maestro santo, Maestro querido de mis Se-
minaristas de hoy y de mañana y mío, si el Se-
minario que tratamos de levantar va a servir sólo 
para enseñar a buscar ante todo tu reino euca-
ristico y tu justicia en tus Sacerdotes y por 
ellos en los pueblos, dígnate darnos en anticipo 
las añadiduras prometidas 
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Modos de fomentar 
las vocaciones eclesiásticas 
1. ° Con la palabra, excitando y aconsejando a 
los niños que se vean con buenas inclinaciones y ap-
titudes, presentándolos al Párroco o a persona que 
los pueda enderezar al Seminario. 
2. ° Con obras, enseñando por sí mismo las pri-
meras letras o su perfeccionamiento a los niños que 
pueden ingresar en el Seminario, reuniendo entre 
amigos y conocidos fondos con que costear o ayudar 
a algún seminarista pobre, regalando al Seminario 
frutos, comestibles de cualquier clase, libros instruc-
tivos, y demás cosas que se usan en el Seminario. 
3 ° Con dinero, costeando la pensión de un se-
minarista que son quinientas pesetas al año, media o 
parte; fundando becas perpetuas mediante el depósi-
to en el Erario diocesano de 17.500 pesetas en papel 
del Estado o la mitad o un cuarto, ofreciendo estipen-
dios para Misas, aunque sean reducidos, pues hay 
bastantes Sacerdotes deseosos de ayudar al Seminario 
aplicando Misas por la intención de éste, dejándole el 
estipendio; dando limosnas al Seminario como sufra-
gio de difuntos o para que den gracias al Señor por 
beneficios recibidos o en fiestas felices de familia. 
De modo muy particular y mientras dure la Obra 
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del nuevo Seminario, ofreciendo costear alguna de sus 
piezas, una clase, una escalera, una puerta, una ven-
tana, un metro de pavimento, una viga, un banco et-
cétera, etc. 
El Seminario en justo retorno de gratitud estable-
cerá oraciones y sufragios perpetuos por los bien-
hechores y sus difuntos; a más de esculpir en piedra 
los nombres de sus bienhechores insignes. 
4. ° Muchas Congregaciones piadosas y Corpora-
ciones, como Apostolados de la Oración, Hijas de Ma-
ría, Pensionados de Señoritas, Marías y muy reciente-
mente el Clero diocesano de Sevilla, Salamanca y 
otras diócesis, han tomado la delicada práctica de te-
ner siempre en el Seminario un Seminarista; para 
cuyo sostenimiento dan sus oraciones diarias y sus 
cuotas bien para pagar la pensión anual bien para fun-
dar de una vez una beca perpetua. 
Este ejemplo tan delicado y hermoso está llama-
do a dar muchos frutos no sólo por el apoyo que 
presta a los Seminarios, sino por lo que contribuye 
a despertar entre los fieles el interés en favor de esta 
obra suprema y máxima de la formación de los Sa-
cerdotes. 
5. ° Y este es el gran medio, el de más eficacia y 
al alcance de todos, ia oración y con ella, las comu-
niones, mortificaciones y demás medios sobrenatura-
les, con que hacer dulce violencia al Corazón del Amo 
de laAÍ/es para que se digne enviar operarios a ella. 
Aparte van unas preces que he compuesto e in-
dulgenciado para mis diocesanos con ese fin. 
LA MIES ES MUCHA LOS OPERARIOS POCOS 
Preces por el fomento de 
las vocaciones eclesiásticas 
Señor Jesús: 
A vista de tantos Seminarios desolados y de tan-
tos pueblos sin Sacerdote, movido nuestro corazón 
de la pena que arrancó del vuestro aquel angustioso 
lamento: la mies es mucha y los operarios pocos, obe-
dientes a tu mandato de pedir por éstos, te suplica-
mos: 
v. Para que no falte quien lleve los niños a Ti . 
R. Envía operarios a tu mies, Señor. 
v. Para que vean los ciegos del alma, y oigan 
los sordos, y resuciten los muertos, y se evangelicen 
los pobres. 
R. Envía operarios a tu mies, Señor. 
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v. Para que los oprimidos del diablo sean liber-
tados, y los justos se justifiquen más y los santos más 
se santifiquen. 
R. Envía operarios a tu mies, Señor. 
v. Para que no deje de haber en cada pueblo 
quien diga a sus moradores, he ahí vuestra Madre, 
mostrando a la tuya. 
R. Envía operarios a tu mies, Señor. 
v. Para que los trabajados y cargados vayan a Ti, 
y, descansando sobre tu pecho, encuentren la paz. 
R. Envía operarios a tu mies, Señor. 
v. Para que en todo lugar se ofrezca a tu Nom-
bre la limpia oblación de la Hostia pura, santa e in-
maculada. 
v. Envía operarios a tu mies. Señor. 
R. Para que diariamente se realice tu gran deseo 
de que tus discípulos coman tu Pascua y la casa de tu 
festín esté siempre llena. 
R. Envía operarios a fu mies, Señor. 
v. Para que tu nombre sea santificado, venga a 
nos tu Reino eucarístico y por todos los hombres en 
la tierra se cumpla tu voluntad como por los ángeles 
en el cielo. 
R. Envía operarios a tu mies. Señor. 
v. Señor, que la mies es mucha y los operarios 
muy pocos. 
R. Envíanos Sacerdotes irreprensibles, sobrios, 
prudentes, adornados de virtudes, pudorosos, mise-
ricordiosos, doctos, modestos, no aseglarados y corta-
dos a la medida de tu Corazón. 
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v. Madre Inmaculada, Madre y Reina del Clero. 
R. Di a tu Hijo con la misma eficacia que en las 
bodas de Caná: Mis hijos de la tierra no tienen Sa-
cerdotes. 
v. S. José, Patrón de la Iglesia Universal, Ange-
les de la guarda de los niños y de sus padres. 
R. Pedid y trabajad por el fomento de las voca-
ciones eclesiásticas. 
Amén. 
(50 días de indulgencia cada vez). 
Suplico a las buenas almas que recen estas preces, 
que, si no son de la Diócesis de Málaga, alguna vez las 
apliquen por la angustiosa escasez, que ésta padece de 
Seminaristas y de Sacerdotes. 
i Por amor de Dios! 
iUna limosna de oraciones. Comuniones, y, si os 
sobra^de dinero para mi pobre Seminario! 
t MANUEL, OBISPO DE OLIMPO 
Admor. Apostólico de Málaga. 
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